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DR.DR.H.C. IVÁN FRANKÓ  

(27 de agosto 1856 – 28 de mayo 1916)  

Fue pionero en combinar la vestimenta popular 

–la camisa bordada ucraniana– con el traje,

haciendo de su imagen ejemplo de cВБjИgacióБ eБ ИБВ 
de la faceta nacional con la europea.    
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NOTA DEL EDITOR 

En este aрВ ʹͲͳ͹ se cumple el ͳʹͷº aБiЙersariВ 
de la diЙulgacióБ АasiЙa eБ ucraБiaБВ del Quijote, pВr Вbra del ВtrВ FraБcВ eБ la Вtra Galicia…  

En efecto, en el aрВ 1882, el literato y pensador  )ЙáБ FraБkó publicaba eБ LЙiЙ, entonces capital 

del Reino de Galitzia en el Imperio austroh’БgarВ, 

el libro ǮLAS AVENTURAS DE DON QUIJOTE’. AdeАás 
de un texto introductorio sobre Cervantes y su Вbra, así cВАВ uБ pВeАa prólВgВ sВbre Espaрa 
que reproducimos aquí en su traduccióБ a lengua castellaБВ eБ la página 49, se trataba de una 

adaptacióБ В reelabВracióБ de la БВЙela cВАВ una БarracióБ pВética de 6.500 versos (que publicaba uБ aрВ aБtes fraccionada en una revista literaria). 

Este libro tuvo dos reediciones eБ Йida de FraБkó: 
en 1899 y en 1913. 

Aquello enseguida sería percibido en el mundo 

hispano, pues en la nota sobre IЙáБ FraБkó eБ la 
Enciclopedia Universal ilustr. Europeo-Americana 

(1924) ya se destacaba: «ha traducido el Quijote». 

No obstante, el Prof. Dr. Oleksandr Pronkevych, 

en su artículВ ǮIVÁN FRANKÓ, EL DESCUBRIDOR DE 

CERVANTESǯ (2016) valora que «БВ es traduccióБ eБ 
el sentido exacto de la palabra, sino un poema 

original basado en un estudio profundo de la БВЙela cerЙaБtiБa y las críticas literarias acerca de 
la misma» ȋhaciéБdВlВ, adeАás, desde el aleАáБȌ.  

Volviendo a aquella recepcióБ eБciclВpédica de FraБkó, el ucraБiaБВ ȋВ ruteБВȌ era preseБtadВ de este АВdВ: «cВАpeБetradВ de la idea БaciВБal, sufrió a causa de su liberalisАВ graБdes perse-
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cuciones por parte del gobierБВ…; paulatinamente fue АВstráБdВse adeptВ al sВcialisАВ». De su actiЙidad literaria, «ЙariadísiАa de fВrАa», ya se decía que «es Аuy exteБsa, abrazaБdВ la histВria, literatura, sВciВlВgía, etБВgrafía, crítica literaria, 
etc.». En la misma nota de 1924 se apuntaba que «las Obras completas de Franko empezaron a 

publicarse eБ BerlíБ, eБ ͳͻʹͲ».  (abría que esperar uБa treiБteБa de aрВs para 
ver publicadas las primeras traducciones de las Вbras de )ЙáБ FraБkó eБ leБgua castellaБa. CВБ la efeАéride de su ͳͲͲº aБiЙersariВ, la figura de FraБkó fue exaltada en el mundo, taАbiéБ eБ las 
esferas hispanas, por una pluralidad de literatos, 

desde comunistas hasta anticomunistas.  EБ Espaрa, el priБcipal ЙaledВr de FraБkó pВr 
el aquel entonces fue el instalado en Madrid prof. 

Dr. Dmytro Buchynskyj (1913-1963). En 1953, 

publica –tanto en la «Revista de literatura» como 

autoeditado– el texto ǮIVÁN FRANKÓ Y LA L)TERATURA ESPAÑOLAǯ. EБ este artículВ, Buchynskyj presenta a 

su paisano como persona, cuyВ leАa se resuАiría 
en «trabajo, libertad, felicidad»; como escritor, 

que creaba sus propias reglas en su patrimonio 

poéticВ-literario; como acadéАicВ, incansable, 

que colaboraba con enciclopedias y editoriales cieБtíficas de Austria, Alemania, Francia e 

Inglaterra, que presidía las secciВБes filВlógica y 
etnográfica de la SВciedad acadéАica ucraniana de 

Taras Shevchenko y que fue investido, en el aрВ 
1906, doctor honoris causa por la Universidad de JárkiЙ, eБtВБces )АperiВ rusВ ȋdonde, adeАás, sus 

investigaciones fВlklВrísticas fueron premiadas 
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mortis causa por la Academia de las Ciencias de 

San Petersburgo, en 1917); como activista 

sВciВpВlíЗicВ, explicando a la vez que «nuestros 

escritores» (al igual que sacerdotes y sabios, dice) chВcaБ sieАpre cВБ cuestiВБes pВlíticas БВ pВr 
agrado, pero no las pueden dejar de lado porque sería ir cВБtra la vida misma, y que FraБkó se preseБtó Йarias Йeces a las elecciones para los 

parlamentos de Viena y Lviv, denunciadas por 

fraudulentas; y, finalmente, como adquiridor 

espiritual de otros pueblos, que desde el estudio 

de la literatura e historia extranjeras, elaboraba 

traducciones y transformaciones, preparando «un 

buen plato para la mesa ucraniana», ceБtráБdВse eБ teАas sВciales, filВsóficВs y, especialАeБte, en 

los heroicos del individuo o del pueblo que lucha cВБtra la esclaЙizacióБ del espíritu huАaБo y cВБtra el despВtisАВ físicВ. Es eБ esta ’ltiАa faceta eБ la que BuchyБskyj 
encuadra y describe el iБterés de FraБkó pВr la literatura espaрВla que, adeАás de CerЙaБtes, 
pasa pВr CalderóБ de la Barca, LВpe de Vega y el 
romancero en general. Todo en la líБea de querer 

subrayar la Бecesidad de uБióБ de tВdВs lВs 
pueblos, precisamente mediante de sus escritores. CВАВ bieБ seрalaba Buchynskyj, la adaptacióБ de la Вbra cerЙaБtiБa pВr FraБkó pВsibleАeБte 
sea –por su forma– la ЙersióБ Аás ВrigiБal e 
interesante que exista. En ella, por otra parte, el 

protagonista es caballero y hérВe. En palabras del prВpiВ FraБkó, «el cervantino Don Quijote no es uБ lВcВ, siБВ uБ idealista cegadВ que iБició la 
lucha contra el duro orden del mundo real».  
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En el artículВ de BuchyБskyj sВbre FraБkó eБ la 
revista «POESÍA ESPAÑOLA» (1956), donde aparecen 

publicadas sus traducciones de dos poemas de 

aquel –ǮConquistadoresǯ y ǮCristo y la cruzǯ, algo que fue reseрadВ pВr el diariВ «ABC» (23.09.56)–, el 

autor seрala que «los ucranianos residentes en el 

mundo libre han comenzado a editar, en Nueva 

York, 20 tomos de sus obras en prosa y verso». 
En cuanto a las voces desde el continente 

Suramericano, destacamos lo dicho por el literato 

colombiano Jorge Zalamea en 1956, en nombre del 

Consejo Mundial de la Paz: «Si el pueblo ucraniano cВАpreБde a lВs pueblВs de )Бglaterra, Espaрa, FraБcia, )talia, NВrteaАérica В AleАaБia, ellВ se lВ debe eБ БВ pequeрa Аedida a )ЙáБ FraБkó, que 
dio a conocer a sus compatriotas lo mejor de la apВrtacióБ de aquellos pueblos al tesoro de la 

cultura universal... Debemos seguir su ejemplo para БВ quedar cВБ él eБ deuda». EБ la UБióБ SВЙiética, desde KieЙ y MВsc’, se 
hicieron cuatro ediciones de obras de )ЙáБ FraБkó 
traducidas al castellano, las cuales –sabemos– se 

difuБdierВБ eБ Espaрa al pВcВ de su publicacióБ.  
Dos de ellas son traducciones de obras completas: el draАa ǮLA FELICIDAD ROBADAǯ ȋͳͻͷͺȌ y la novela histórica ǮZAJAR BERKUTǯ (1982). Las otras dos son cВlecciВБes: ǮOBRAS ESCOGIDASǯ (1972), con poemas, 

prosa breЙe y uБa БueЙa traduccióБ de ǮLa dicha 

robadaǯ; y ǮEl reЙВluciВБariВ eterБВǯ (1979), con uБa seleccióБ de poemas, de fВrАa biliБg“e.  
En lВs prólВgВs a estas colecciones sВЙiéticas, el Dr. )ЙaБ Bass preseБta las Вbras cВАВ eslabóБ 

en la cadena de la amistad entre los pueblos, y 
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Dmytro Pavlychko califica a FraБkó como una «antorcha de toda la Humanidad», al tiempo que 

advierte que su pВesía no puede ser sentida al eБfВcarla eБ uБ plaБВ aБtВlógicВ, Аás cuaБdВ de 

los 50 tomos de obras de )ЙáБ FraБkó, que desde 

1976 realizaba la Academia de las Ciencias de la RSS de UcraБia, la pВesía abarca trece ЙВl’АeБes 
de unas 500-͸ͲͲ págiБas cada uБВ. 

Compartiendo esta advertencia, matizamos que aquí sВlВ iБtrВduciАВs la faceta literaria de FraБkó, ВbЙiaБdВ su АagБa labВr periВdística, editВra e iБЙestigadВra, así cВАВ filВsófica.  
En este punto, seрalar cВАВ curiВsidad, que seg’Б el ǮDicciВБaЕiВ filВsóficВ abЕeЙiadВǯ (1959) 

de Montevideo, el ucraБiaБВ era deАócrata y БuБca se uБió al АarxisАВ, perВ «los pueblos de la 

UnióБ SВЙiética honran la memoria de I. FraБkВ»... CВАВ apuБtaba el histВriadВr JВrge MartíБ 
(2016) el nombre de este intelectual y literato no debió ser muy desconocido para el lectВr espaрВl 
aunque sea por las publicaciones en «ABC» entre 

1967 y 1984 sobre cruceros en el barco «)ЙáБ FraБkó». Este, seg’Б se cВБtaba, junto a otros dos 

buques hermanos, el «Taras SheЙcheБkВ» y el «AlexaБder PushkiБ», cВБstituíaБ eБtВБces «el tríВ Аás iАpВrtaБte de la flota de pasaje rusa».  Las Вtras fВrАas para uБ espaрВl de descubrir a )ЙáБ FraБkó es Йiajar a su país, algВ cada Йez Аás frecueБte desde la deАВcracia. Así, al regresar de 
un viaje por Ucrania, el acadéАicВ de la RAE GuillerАВ Díaz-Plaja publicaba en «ABC» (3.12.58) el artículВ ǮUcrania 1978: La voz de los poetasǯ en el 

que contaba:  
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«El documento de identidad de los pueblos es 

su lengua. Ucrania posee ese elemento de auten-

ticidad, sostenido por cuarenta y cinco millones de habitaБtes. Y, БaturalАeБte, pВr uБa legióБ de 
poetas, dramaturgos y novelistas». En referencia 

al poeta Taras SheЙcheБkВ, afirАa Díaz-Plaja, «los teАas pВr él tratadВs alcaБzaБ uБa БueЙa c’spide cВБ la figura de )ЙaБ FraБkó», el cual se habría 
convertido en «el ’ltiАВ clásico de la literatura 

ucraniana».  AlrededВr del ͳ͸Ͳº aБiЙersariВ de )ЙáБ FraБkó, 
desde la Universidad de Valencia (y su colectivo de estudiaБtes ǮAcció UV-UcraïБaǯ) se ha llevado a cabВ uБa serie de actiЙidades eБ esta líБea, como la publicacióБ del librВ ǮIVÁN FRANKÓ. LA PLUMA 

UCRANIANA DE LOS CLÁSICOS HISPANOS’ (2015). CВБ él 
se acercan, entre otras cosas, artículВs de autores 

ucranianos: ǮIVÁN FRANKÓ Y EL MUNDO ()SPANOǯ, del 

Prof. Dr. Yarema Kravets; ǯ)VÁN FRANKÓ, EL ORTEGA 

UCRANIANOǯ, del Prof. Dr. Volodymyr Sabadukha; e Ǯ)VÁN FRANKÓ, ORGULLO Y GLORIA DE UCRANIAǯ, del 

Prof. Dr. Valeriy Korniychuk. Este ’ltiАВ avisa: «A’Б después de su Аuerte, distiБtВs partidВs pВlíticВs y АВЙiАieБtВs queríaБ teБer a FraБkó 
entre sus filas; dispares, rebuscaban entre sus 

obras Аuestras de sus ideВlВgías»… 

Actualmente, una simple ojeada sobre Ucrania 

denota que FraБkó es una figura honrada por toda 

su geБte: uБa regióБ del país y su ciudad capital se 

llaman en honor del intelectual, Ivano-Frankivsk; la seguБda uБiЙersidad p’blica Аás iАpВrtaБte 
lleva su nombre, al igual que otras instituciones acadéАicas y culturales, y premios taБtВ p’blicВs 
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como privados; su imagen aparece en los billetes 

de 20 grivnas, la divisa ucraniana, etc. Entre otras curiВsidades, FraБkó es el literato ucraniano que Аás ha sidВ lleЙadВ a las paБtallas, desde 1927.  

Ese iБterés pВr su cВБАeАВracióБ se exporta. Así, en diversas capitales y ciudades en el mundo, 

como Viena, Lipik, Praga, Winnipeg o Toronto, se 

puede contemplar al ucraniano universal.  

El 28 octubre de 2017, The Diplomat in Spain 

publicaba uБa reseрa sВbre que asociaciones de 

ucranianos promueven un monumento al escritor )ЙáБ FraБkó en Madrid. «No es un simple capricho: se trata de uБa iБiciatiЙa que apВrtaría АuchВ a las relaciВБes culturales y serЙiría de refereБcia para el diálВgВ»,- citaba el medio. Personalmente, cВАВ cВВrdiБadВr de la UБióБ de AsВciaciВБes 
que promueve esta causa, me complace recibir «feedbacks» que deАuestraБ que la recepcióБ hispaБa de )ЙáБ FraБkó sigue palpitaБte (aunque 

requiera de nuevas –y mejores– traducciones de 

su obra). Un ejemplo, la felicitacióБ a esa Бuestra 
iniciativa recibida de la directora de la Academia 

Ecuatoriana de la Lengua, la Prof. Dra. Susana 

Cordero de Espinosa. Otro ejemplo, las palabras 

que la Presidenta de la Comunidad de Madrid, 

Cristina Cifuentes, nos trasladaba en una carta 

(10.07.17): «Аe parece uБ lВable eАpeрВ, pВr el papel eseБcial de FraБkó eБ la iБtrВduccióБ de la literatura espaрВla eБ UcraБia y pВr su prВpia releЙaБcia cВАВ autВr ȋ…Ȍ mi apoyo al recono-ciАieБtВ p’blicВ de taБ destacadВ iБtelectual 
ucraБiaБВ pВr lВs pueБtes que teБdió eБtre la 
cultura eslava y la de Europa Occidental». 



14 

Finalmente, justificar el títulВ del preseБte 
volumen. AdeАás de tВdВ lВ aБteriВr, otras tres razВБes sugiereБ que )ЙáБ FraБkó es el ucraniano Аás uБiЙersal. Primero, este clásicВ cВБcebía a las 
personas Аás allá de las divisiones nacionales. 

Segundo, desde sus escritВs llegó a predicar sobre 

Europa como familia de pueblos libres y sin chВЙiБisАВ. TercerВ, teБía uБa aАplia ЙisióБ del 

mundo a partir de su propia biblioteca, de 12 mil ЙВl’АeБes, y sus Йiajes pВr lВs países del aБtiguВ 
ImperiВ austrВh’БgarВ, AleАaБia, )talia, así cВАВ 
por la Ucrania del entonces Imperio ruso. Qué АejВr para eАpezar a ȋreȌcВБВcer АejВr a FraБkó que la carta de su БВАiБacióБ al PreАiВ 
Nobel de Literatura de 1916, enviada desde Viena pВr uБ sacerdВte católicВ ВrieБtal ucraБiaБВ. La БВАiБacióБ fue apoyada por el acadéАicВ suecВ (arald (järБe, quieБ ese АisАВ aрВ taАbiéБ prВАВЙía la caБdidatura de BeБitВ Pérez Galdós y 
antes, en 1901 y 1904, la de Henryk Sienkiewicz. )ЙáБ FraБkó БВ cВБcurrió al preАiВ a causa de su Аuerte, ciБcВ Аeses después de la БВАiБacióБ. 
Como destaca Buchynskyj, a pesar de la escasez 

propia de la guerra, la comunidad ucraniana le eБterró cВБ АagБificeБcia, pВБieБdВ eБ su tuАba 

una gran cВrВБa de espiБas cВАВ síАbВlВ de lВs 
sufrimientos por el pueblo. 

Andriy Yakubuv 

*En este volumen, el texto en cursiva, y de menor

ЗaАaрВ, corresponde a Notas del Editor.
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CARTA DE NOMINACIÓN DE IVÁN FRANKÓ 

AL PREMIO NOBEL DE LITERATURA DE 1916 

A la muy honorable Real Academia 

Estocolmo 

En tanto que hasta ahora no se ha abierto una 

universidad ucraniana ni en Galitzia [con centro en 

LЙiЙ, bajВ el )АpeЕiВ aИsЗЕВh’БgaЕВ], ni en la Ucrania 

del Imperio ruso, el ancestral pueblo ucraniano, de 

35 millones de personas, sigue sin tener una iБstitucióБ acadéАica de ese БiЙel; auБ a pesar de 
las exigencias del propio pueblo ucraniano –al que 

le une con los suecos el glorioso tiempo del 

hetman cosaco BВgdáБ JАelБitski, a АediadВs del s. XV)), así cВАВ aquella épВca cuaБdВ CarlВs X))
luchaba por la libertad de los pueblos– no hay tal iБstitucióБ acadéАica que, cВБsecueБteАeБte, 
pueda presentar de forma inmediata  ante la muy 

honorable Real Academia a las mejores personas de la БacióБ para que puedaБ ganar el Nobel.  PВr esta razóБ, me permito reclamar la aten-cióБ de la glВriВsa AcadeАia sВbre el Аás graБde 
poeta y estudioso ucraniano y a la vez eslavo, el Dr. )ЙáБ FraБkó, quieБ reside eБ LЙiЙ, eБ terrible 
penuria, sosteniendo –bien alto, con fervor 

juvenil– el estandarte de la lucha por la libertad, el 

progreso y los ideales de la humanidad al largo de casi ciБcueБta aрВs.  Su juЙeБtud  la pasó eБ uБas cВБdiciВБes Аuy difíciles. AuБ sieБdВ cВlegial, eБ lВs ’ltiАВs aрВs 
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de secuБdaria, llegó a dВrАir deБtrВ de uБ ata’d eБ el alАacéБ de uБ carpiБterВ. EБ Йez de uБa aliАeБtacióБ БВrАal, tuЙВ que cВБteБtarse cВБ uБ par de paБes a la seАaБa que le pВdía hacer llegar su iБfВrtuБadВ padre, y para acВАpaрar ese paБ БВ había Аás que agua. EБ ͳͺͻ͵ se dВctВró [summa cum laude] por la 

Universidad de Viena, siendo el director de su 

tesis el famoso profesor Jagić [eslavista croata]. A causa de iБtrigas pВlíticas, БВ se le perАitió el accesВ a la cátedra uБiЙersitaria [en Lviv]. Él trabajaba siБ descaБsВ eБ lВs caАpВs de la pВesía y de la prВsa, fue críticВ, histВriadВr de la literatura, etБógrafВ y Аuchas Аás cosas. Se 

esforzaba tanto que ha perdido totalmente su salud. CВБ parálisis de aАbВs brazВs, duraБte seis aрВs, dictaba lВs pВeАas que cВАpВБía, lleБВs de priАaЙera y libertad, Вbras del Аás altВ БiЙel y autéБticВ tesВrВ de la lírica de su pueblВ, lВs 
cuales han conseguido el reconocimiento popular 

como frutos de valor humano universal.  Él es el АayВr pВeta БaciВБal de su pueblВ pВrque ha sabidВ abrir de fВrАa tВtal y Аás 
profunda la belleza de la lengua de su propio pueblВ, él es el Аás graБde pВeta titán de su БacióБ que ha superadВ a Taras SheЙcheБkВ. Sus ’ltiАВs trabajВs taАbiéБ iБdicaБ recВБciliacióБ 
con la Iglesia.   La lista bibliВgráfica de sus Вbras eБ ucraБiaБВ, aleАáБ, rusВ, pВlacВ y eБ ВtrВs idiВАas Вcupa ЙariВs ЙВl’АeБes. De Йerdad es el escritВr Аás 
relevante de la Europa actual. Solo la complicada y 



 

  

 

17 

laАeБtable situacióБ de su БacióБ БВ perАitió al graБ pВeta ser Аás accesible a aАpliВs círculВs de 
las masas culturales.  (ace uБ par de aрВs él celebró uБ glВriВsВ 
jubileo, con motivo de su ͶͲº aБiЙersariВ de creacióБ literaria, recibieБdВ felicitaciВБes de 
todos lВs círculВs sВciales de pueblВ y desde 

amigos hasta enemigos.  

DuraБte la irrupcióБ rusa eБ LЙiЙ [a los pocos 

meses de la Gran Guerra, en septiembre de 1914]  él yacía eБ su caАa, graЙeАeБte eБferАВ ahВra ya 
nueve meses. La ayuda de estudiantes le ha salЙadВ de la Аuerte pВr iБaБicióБ. PВrque sieБdВ él uБ graБ pВeta, sus enemigos y adversarios le 

humillan como pueden, al igual que los adver-sariВs de LeЙ TВlstВy ЙejarВБ a aquél.     Este Аás graБde pВeta y escritВr, cuyas 
canciones se han convertido en himnos nacio-

nales, este Orientador de su БacióБ, tВdВ uБ geБiВ 
internacional, se merece que la gloriosa Real 

Academia le otorgue el Premio Nobel aunque sea eБ sus aрВs seБiles, cuaБdВ el pВeta está graЙe-

mente enfermo.   TaАbiéБ eleЙВ cВБ estВ uБa cuestióБ de 
importaБtísiАВ pesВ pВlíticВ que reduБda eБ el 
significado de este galardóБ para las aspiraciones 

del ancestral pueblo, cuyos mejores hijos, los 

UkЕaiБische SiЗschВКeЕ Sch“ЗНeБ [ДИe eЕa la legióБ  
ucraniana del ejéЕciЗВ del imperio de los Habsburgo], 

se han sumado ahora a la lucha por la libertad.  Ese pueblВ taАbiéБ reclama desde hace mucho 

tiempo la apertura de sus propias universidades.  
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Galardonar a )ЙáБ FraБkó cВБ el Premio Nobel teБdrá graБ sigБificadВ БВ sВlВ para UcraБia, siБВ taАbiéБ para tВda la Europa Central y del Este.  

 

Viena, 26 de noviembre de 1915 

 

 

Prof. Dr. Josef Zastyretz  

Director de centro educativo  

 

 

 

 

 
 
 

 

 

Mapa de la ficha de )ЙПБ FЕaБkó eБ ǮБВbelpЕiНe.ВЕgǯ 
ДИe ЕepЕeseБЗa sИ БВАiБacióБ al PЕeАiВ NВbel ЗaБЗВ 

dese Viena, por Josef Zastyretz, como  

eБ EsЗВcВlАВ, pВЕ (aЕald (jТЕБe. 
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POESÍA 
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De los pВeАas ДИe escЕibía М pИblicaba FЕaБkó, aparte 

de sus aБЗВlВgías АeБВЕes, ediЗó eБ Йida seis gЕaБdes 
colecciones:   «DE LOS AÑOS DE M) JUVENTUD» (1914), con obras del 

peЕíВdВ ͷ;ͽͺ-1878;   «DE LAS ALTURAS Y DE LAS LLANURAS» (1893), en la que 

ЙieЕЗe sИs ВbЕas de lВs ’lЗiАВs ͸Ͷ aрВs;   «HOJAS MARCHITADAS», en 1896;   «MI IZMARAGD», en 1898;   «DE LOS DÍAS DE PENA», eБ el aрВ ͷͿͶͶ; М   «ANTIGUO Y NUEVO», en 1911, con la que amplía la 
cВleccióБ de ͷ;Ϳ;. 

A esЗВ habЕía ДИe aрadiЕ la pВesía ДИe БВ eБЗЕó eБ las 
colecciones, así cВАВ la cuarentena de largos poemas 

narrativos que, eБЗЕe ͷ;ͽͻ М ͷͿͷͺ, FЕaБkó sВlía ediЗaЕ 
en libros aparte, tales como «MO)SÉS» o «LAS AVENTURAS 

DE DON QUIJOTE». Seg’Б O. BileЗskiМ, la ЗeАПЗica de sИ 
narrativa en verso es muy variada: cuestiones sociales, 

épicas, saЗíЕicas, hisЗóЕicas, folklóЕicas, filВsóficas... 

Seg’Б V. KВЕБiМchИk, la pЕВbleАПЗica de la pВéЗica de 

)ЙПБ FЕaБkó pasa por estas etapas:  LíЕica del idealisАВ ЕВАПБЗicВ ȋͷ;ͽ͹-1876);   PВesía pЕВféЗica М sИbЙeЕsiЙa ȋͷ;ͽͼ-1889);   FilВsВfía del «dolor de la existencia» (1890-1900);  Trascendencia del arte de la palabra (1901-1906);  PВesía de la caЗПsЗЕВfe espiЕiЗИal ȋͷͿͶͽ-1916). 

AsiАisАВ, cИeБЗa KВЕБiМchИk, FЕaБkó-poeta ЕecВЕЕió 
el arduo camino del romanticismo, pasando por el 

positivismo (ЕealisАВ cieБЗíficВȌ, hasЗa el АВdeЕБisАВ 
(neoromanticismo, simbolismo, impresionismo, etc.). 

SИ cВsАВs pВéЗicВ se cВАpВБdЕía de dВs «galПcЗicas», 

las dos concepciones dominantes a cuyo alrededor 

despliega sИ líЕica: la lИcha М el aАВЕ. 
En definitiva, la amplitud y variedad en las formas y 

eБ lВs géБeЕВs que pЕacЗicó )ЙПБ FЕaБkó БВ cИeБЗa cВБ 
precedentes en la literatura ucraniana. 
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Poema – programa: 

CANTEROS 
* 

De ucraniano, «KaАeБМaЕí», ЕepЕeseБЗa la filВsВfía del 
ВpЗiАisАВ ЗЕПgicВ ȋseg’Б D. DВБЗsВЙȌ eБ la lИcha pВЕ 
los ideales de la humanidad. Publicado en 1878, luego 

se incluye en el ciclo de poemas «Excelsior!». 

Aunque escrito en primera persona, apunta el propio 

FЕaБkó, БВ haМ ДИe cВБsideЕaЕlВ aИЗВbiВgЕПficВ siБВ 
como una ficcióБ, ИБa pЕВМeccióБ de sentimientos… 

Para B. Tykholoz, es ИБ АiЗВ alegóЕicВ sobre los que 

mueren en el camino («Die am Wege sterben»), los 

esclavos de la libertad que voluntariamente se 

condenan para allanar el camino a la meta de la 

libeЕЗad М la jИsЗicia, ДИe Мa БВ alcaБНaЕПБ pЕeseБciaЕ. 
TЕadИccióБ a lengua castellana de A. HerЕПiБН en 

ǮIvan Franko. Obras escogidas’, MВsc’: EdiЗВЕial 

PЕВgЕesВ, ͷͿͽ͸, pПgs. ͹ͷ-32. 

[EЛisЗe ВЗЕa ЗЕadИccióБ, de L. OleЙski, ǮPICAPEDREROSǯ, 
eБ ǮIvan Frankó. El revolucionario eterno’, Kiev: 

EditoЕial DБipЕó, ͷͿͽͿ, pПgs. ͷͶ͹-105.] 

* (e teБidВ uБ sueрВ extraрВ. AБte Аí se exteБdíaБ 

unos campos inmensos, desiertos, desolados. CВБ cadeБas de hierrВ sujetВ Аe teБíaБ al pie de Бegra rВca. Y hasta la lejaБía ЙeíaБse Аillares de hВАbre eБcadeБadВs. PeБas y aАarguras cubríaБ de arrugas las freБtes, 
pero las miradas ardíaБ cВБ fuegВ de aАВr, 
mientras las cadenas, cual largas serpientes, 

se nos enroscaban al cuerpo inclementes 

y nos encorvaba un peso agobiador. 
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Cada uБВ eАpuрábaАВs uБ АartillВ, graБde, 
y una voz, de arriba, clamaba tonante: «¡RВАped tВda la rВca! No os amilane el fríВ Бi el calВr. SВpВrtad sed, fatigas, haАbre, 

pero que caiga toda la roca miserable!» 

Como un solo hombre las manos alzamos, 

miles de martillos sonaron airados 

y miles de esquirlas al aire lanzamos; 

con fuerzas de ira, furiosos golpeamos. RВАpíaБ la testa de piedra БuestrВs АartillazВs. Aquel АartilleВ teБía fragВr de cascada, 
estruendo de duro y sangriento combate, 

pero, paso a paso, la gente avanzaba, y auБque АuchВs БuestrВs allí se quedabaБ, ¡Бadie ya pВdía parar БuestrВ eАbate! TВdВs bieБ sabíaАВs que hВБВres БВ habría, 
ni humo recuerdo del terrible esfuerzo, Аas tВdВs lВs hВАbres aЙaБzar pВdríaБ, si el caАiБВ abríaАВs cВБ furia y pВrfía, 

dejando en las piedras nuestros propios huesos. NiБguБВ lВs laureles Бi la glВria buscábaАВs, Бadie se iАagiБaba ser hérВe В titáБ. Las pesadas cadeБas ЙВluБtariВs lleЙábaАВs haciéБdВБВs esclaЙВs de Бuestra ЙВluБtad, caБterВs que le abríaАВs caАiБВ a la Йerdad. 
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EstábaАВs segurВs de que la rВca se rВАpería, 
de que a nuestros golpes el granito cedería. La saБgre y lВs huesВs БuestrВs firАe caАiБВ abriríaБ pВr el que cВБ certeza, tras БВsВtrВs, ЙeБdría uБa Йida БueЙa, luz de uБ БueЙВ día. SabíaАВs taАbiéБ que eБ la tierra lejaБa, –para pasar tВrАeБtВs, uБ día abaБdВБada–

nuestras madres, mujeres e hijВs ЙertíaБ lágriАas 

y que amigos y enemigos con ira nos censuraban 

maldiciendo nuestros esfuerzo y nuestra causa. SabíaАВs tВdВ esВ. Más de uБa Йez, dВlía el alАa y el fuegВ de la aАargura el cВrazóБ abrasaba. 
Mas ni el dolor ni la pena que el cuerpo martirizaban, 

Ni las viles maldiciones nos apartaban en nada 

de nuestra empresa: los martillos, incesantes, 

golpeaban. 

Y seguimos adelante, en mole compacta unidos, y adelaБte seguireАВs eАpuрaБdВ lВs АartillВs. 
Aunque el mundo nos olvide, aunque seamos maldecidos, abatireАВs la rВca, la Йerdad teБdrá caАiБВ, y sВbre lВs huesВs БuestrВs, ЙeБdrá, para tВdВs, 

un feliz destino. 
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Este monumento de un cantero (1933)  

sВbЕe la ЗИАba de )ЙПБ FЕaБkó eБ LЙiЙ,  
representa el apodo con que se le conoce, 

KAMEÑAR,  

a ЕaíН de esЗe sИ pВeАa АПs faАВsВ.    

En honor a FЕaБkó, el asteroide 2428, descubierto 

en 1977 desde el observatorio de Crimea,  

Еecibió el БВАbЕe de KaАeБМaЕ.  
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Poema filВsóficВ: 

MOISÉS 
* 

Publicado en Lviv, en 1905, como libro de ͷͶͻ pПgs., se 

cВАpВБe del pЕólВgВ М ͸Ͷ caБЗВs, ИЗiliНaБdВ cВАВ 
base el ЕelaЗВ bíblicВ М cВАВ peЕsВБajes a MВisés, sИs 
opositores Dathan y Abiram, YahЙe, el ПБgel caídВ 
Azazel М JВsИé, cВАВ pВЕЗaЙВН de lВs jИdíВs. Pero entre 

líБeas las ЕefleЛiВБes de FЕaБkó se pЕВМectan sobre su 

propio pueblo. Para Buchynskyj, el MВisés de FЕaБkó 
es el ЗípicВ caИdillВ БaciВБal ДИe pВЕ aАВЕ a sИ pИeblВ 
le perdona todas sus injurias, su falta de lealtad y le da 

sИs haНaрas y su vida para que sea feliz.  

Seg’Б V. KВЕБiМchИk, esЗa ВbЕa ЕepЕeseБЗa la filВsВfía 
del «dolor de la existencia» de )ЙПБ FЕaБkó.     
Con traducciones en vida del autor al polaco y al ruso, 

y habieБdВ ЗЕadИccióБ pВЕЗИgИesa, lamentablemente 

solo tenemos en castellano este PRÓLOGO, traducido 

por A. (eЕЕПiБН en ǮIvan Franko. Obras escogidas’, 
MВsc’: EdiЗВЕial PЕВgЕesВ, ͷͿͽ͸, pПgs. ͺ͹-45. 

* ¡Oh, pueblВ АíВ, dВlieБte y exteБuadВ, cВАВ eБ la eБcrucijada el caАiБaБte iБЙálidВ 

que es por todas las gentes despreciado! 

Tu porvenir de zozobra me llena: 

me imagino el bochorno de lВs que detrás ЙeБgaБ, ¡y pierdВ el sueрВ, y Аe abruАa la peБa! ¿Será tu siБВ trabajar resigБadВ cВАВ bestia de carga, ser estiércВl 
con el que el campo ajeno sea abonado? 
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 ¿Y guardar tu reБcВr disiАuladВ 

porque, bajo el dogal y el palo, al opresor 

fidelidad eterna le has jurado? 

 ¿Será pВsible que sólВ t’ carezcas 

de obras con que mostrar al mundo entero 

lo inmortal de tus fuerzas? 

 ¿Será pВsible que eБ ЙaБВ perecieraБ taБtВ 

por ese amor a ti, que sacrifica todo, 

con gozo y sin temor, y es amor sacrosanto? 

 ¿Y que tu país fuera eБ ЙaБВ regadВ 

por la sangre de tus luchadores 

y no se alcance ya nunca lozano y liberado? 

 ¿Será estéril que eБ tus palabras 

chispeen hermanas la fuerza 

y la ternura, la grandeza y la gracia? 

 ¿Qué eБ tu caБtar se uБaБ lВs aБhelos, pesares y alegrías, dВlВr de aАВres 

desdichados y una serenidad de cielo? 

 ¡Oh, БВ! NВ es tu destiБВ sólВ peБar eБtre tiБieblas. ¡YВ teБgВ fe eБ tu espíritu, eБ tu fuerza, 
en que has de renacer sobre la tierra! 
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¡Oh, quiéБ uБ tieАpВ Йiera dócil a la palabra, 

y la palabra encendiendo los ojos con luz 

que las tinieblas, severa, disipara! ¡QuiéБ pudiera, cВБ ardieБte caБcióБ iБspirada, 
a millares de hombres darles alas, 

llevarlos al camino de la libertad ansiada! ¡Mas БВ es pВsible!.. CВБ el alАa que calla, 

ya sin fuerzas, por dudas lacerada, ¡БВ habreАВs de lleЙarte a la dura batalla! PerВ llegará el día, y cВБ halВ de p’rpura, eБtre lВs pueblВs libres y siБ БiБg’Б pesar, Аás allá de Beskid y de sus bruАas, LleЙarás al Аar NegrВ el gritВ de tu libertad y, cВАВ dueрВ seрВr, cВБteАplarás 

tus campos y tu casa, llena de claridad. 

Toma mi verso, que, aunque amargo, libre es 

y, aunque en tristeza envuelto, rebosa fe. EБ preБda del futurВ te eБЙíВ. ¡CВАВ АВdesta ВfreБda al БВble pueblВ АíВ! 
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En 1ͿͶͺ )ЙПБ FЕaБkó ЙisiЗaba RВАa, dВБde le iБspiЕó 
АИchísiАВ contemplar al MВisés de MigИel ÁБgel. 

Seg’Б V. RadНkeЙМch, FЕaБkó es el MВisés ИcЕaБiaБВ: 
el idealista que condujo su gente hacia la felicidad, 

 М caМó eБ el caАiБВ cВАВ el MВisés del AБЗigИВ 
TesЗaАeБЗВ, despИés de cИaЕeБЗa aрВs de caАiБaЕ 

jИБЗВ a sИ pИeblВ pВЕ el desieЕЗВ, АИЕió eБ el líАiЗe de 
la ЗieЕЕa pЕВАeЗida, pИes FЕaБkó АИЕió sВlВ dВs aрВs 

aБЗes de la pЕВclaАacióБ del EsЗadВ ИcЕaБiaБВ.
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Poema carcelario: 

MEDITACIONES EN LA CÁRCEL 
* 

Escrito en 1877 e incluido en varios ciclos publicados, 

cВАВ eБ la cВleccióБ «De las alturas y de las llanuras», 

sИ ЗeАПЗica Йa eБ la líБea del ciclВ de los 45 «Sonetos 

de la cПЕcel» de la АisАa cВleccióБ, М ЙieБe del ЗieАpВ 
del eБcaЕcelaАieБЗВ pВlíЗicВ ДИe sИfЕió el poeta en 

1877/78, 1880 y 1889. 

Traduc˔ióБ al castellano de J. Vento eБ ǮIvan Frankó. 
El revolucionario eterno’, Kiev: EditoЕial DБipЕó, 
ͷͿͽͿ, pПgs. ͼͻ-67. 

* 

Del camastro yo salto temprano 

y contemplo el cielo lejano. 

Maravilla su azul, su pureza, 

pero mi alba rebosa tristeza. 

Con su eterna sonrisa jovial 

atalaya de lo alto el penal,  

cuyos muros el llanto satura. TВdВ eБ él es pesar y aАargura. ¿A quiéБ, cielВ, t’ Аiras así? ¿PВr qué ríes, estaБdВ yВ aquí? ¿PВr qué cielВ, a la celda sВАbría 

saludas cВrdial cada día? T’ sВБríes, y aquí sólВ hay peБas, t’ respiras, БВ lleЙas cadeБas,  perВ aquí es la АazАВrra desБuda 

una tumba asfixiante y muda.  
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Bajo un rayo de luz bendecida yВ adАirВ, eБterradВ aquí eБ Йida, 
el azul que gozoso se extiende 

y la sangre en mis venas enciende.  ¿PВr qué estВy de grilletes cargadВ? ¿PВr qué ЙiЙВ cautiЙВ, eБrejadВ? ¿PВr qué sufrВ cВБdeБa taБ cruel? ¿PВr aАar a Аi pueblВ y ser fiel? YВ quería que libre se Йiera, yВ quería que el pueblВ cВАiera, 
y una ley para todos igual. ¡YВ БВ hice jaАás ВtrВ Аal!   

* 

EБ ВЗЕВ pВeАa de esЗa íБdВle, ǮEN EL PROCESO’ (1880), 

pИblicadВ eБ la АisАa cВleccióБ ȋЗЕad. ídeА, pПg. ;ͽȌ, 

FЕaБkó apИБЗa cВАВ diЕigiéБdВse a lВs jИeces: 

Decid pВЕ ДИé ДИeЕeАВs 

al mundo darle vuelta. 

No pensamos hacerlo 

con fuego y violencia, 

sino con la verdad, 

el trabajo y la ciencia. 
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Poema – sentencia: 

NUESTRO ENEMIGO NO ES EL HOMBRE

* 

Escrito en 18;Ͷ, eБЗЕó eБ la cВleccióБ «De las alturas y 

de las llanuras» como parte del ciclo «Meditaciones de 

un proletario».

TЕadИccióБ al castellano de A.Manso eБ ǮIvan Frankó. 
El revolucionario eterno’, Kiev: EditoЕial DБipЕó, 
ͷͿͽͿ, pПg. Ϳͽ. 

* 

Nuestro enemigo no es el hombre, 

aunque nos persigue y condena 

y nos entierra entre paredes 

y nos desprecia y atropella. 

Porque los hombres son como esas piedras que allá pВr priАaЙera arrastraБ las aguas del ríВ que se salió de sus riberas. El Аal БВ está eБ lВs hВАbres, siБВ 

en esas redes misteriosas eБ las que el fuerte está atrapadВ 

junto con sus desdichas y obras. 

Como Laocoonte entre serpientes tВdВs lВs hВАbres se debateБ… ¿CuáБdВ estallaráБ las aАarras 

que impiden moverse al gigante? 
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Laocoonte y sus hijos, escultura de 

Agesandro, Polidoro y Atenodoro de Rodas. 

Museos Vaticanos. 



33 

Poema – alegВЕía: 

CRISTO Y LA CRUZ

* 

Escrito en 1880, corresponde al ciclo «Excelsior!». 

TЕadИccióБ de D. BИchМБskМj, pИblicada eБ «PВesía 
espaрВla», Madrid, ͷͿͻͼ, №5ͼ, pПgs. 26-27. 

* 

Entre los campos, junto al camino Está la cruz desde el tieАpВ aБtiguВ 

Y en ella Cristo crucificado  

Estaba colgado hace mucho tiempo.  

Con el tiempo se han podrido los clavos, 

Y los vientos han aflojado la cruz, 

Y Cristo, crucificado arriba,  (a caídВ de la cruz a la tierra. 
Pronto la hierba alta,  Que crecía alrededВr de la cruz, 

Gozosamente recibió eБ sus brazВs, 
Con suavidad, como una madre, a Cristo. 

Las morgelinas y las violetas,  

Que estaban perfumando a las hierbas 

Se han trenzado, como una corona de amor 

En torno a la cabeza de Cristo.  

En el seno vivo de la naturaleza, 

Limpio de sangre, de heridas y de lágriАas, 
Entre los perfumes y las flores 

Humildemente descansaba Cristo.   
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Pero unas manos piadosas NВ le perАitierВБ dВrАir allí, Y persigБáБdВse le haБ alzadВ 

Otra vez arriba desde las flores. CВАВ БВ teБíaБ БueЙВs claЙВs, 
Para clavar otra vez a Cristo, CВБ las caрas de uБ haz de paja 

Le sujetaron a la cruz.  

* 

EsЗa ЗЕadИccióБ ВАiЗe las cИaЗЕВ ’lЗiАas esЗЕВfas de 
este poema ДИe ВfЕeceБ ИБa especie de ЕefleЛióБ sВbЕe 
que Cristo baja entre la gente, como hombre cercano 

que «con su sagrado ejemplo nos lleva a la libertad», 

pero hay gente que a toda costa se esfuerzan por 

volver a atar a Cristo a la cruz. Este final, seg’Б la 

interpretacióБ de L. BВБdaЕ, es ИБa cЕíЗica del sИjeЗВ 
líЕicВ a las personas pseudoreligiosas –fariseos– que 

aspiran ver la corona de espinas y no esa corona de 

aАВЕ, cИaБdВ lВ ДИe eЛalЗa el pВeЗa es la sВcialiНacióБ 
В hИАaБiНacióБ de Cristo, cercano a lo terrestre.

EsЗe pВeАa pВdЕía seЕ ИБ ejeАplВ de la espiЕiЗИalidad 
de FЕaБkó, pВЕ ВЗЕa paЕЗe «famoso» por una serie de 

expresiones anticlericales. Para B. Tykholoz, se trata 

de un iБЗeБЗВ pВéЗicВ de pЕeseБЗaЕ a Cristo vivo en la 

misma existencia humana, lejos de la «moribundidad 

del culto ceremonial».     
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Poema algВ idílicВ: 

TIERRA, MADRE MÍA 
* 

EscЕiЗВ ЗaАbiéБ eБ ͷ;;Ͷ, eБ la cВleccióБ «De las 

alturas y de las llanuras» forma parte del ciclo 

«Primaverales», en el que el autor reflexiona con las 

esЗaciВБes del aрВ М los feБóАeБВs de la БaЗИЕaleНa.  

Traducido por A. (eЕЕПiБН eБ ǮIvan Franko. Obras 

escogidas’, MВsc’: EdiЗВЕial PЕВgЕesВ, ͷͿͽ͸, pПg. ͸Ͷ. 

* 

Tierra, Аadre Аía que tВdВ lВ eБgeБdras, 
dame generosa el vigor que encierras 

para que en la lucha mejor me mantenga. ¡DaАe, Аadre, tu fuerza! DaАe el cálidВ afectВ que eБsaБcha el pechВ, 
que la sangre depura y limpia sentimientos, cВlАaБdВ el cВrazóБ, iliАitadaАeБte, ¡de aАВr purВ a las geБtes! Y daАe taАbiéБ fuegВ que caldee palabras, pВderíВ de trueБВ que cВБАueЙa las alАas. 

Para defender la verdad con ardor, ¡daАe eterБa pasióБ! ¡Dale a Аis АaБВs fuerza que rВАpa ligaduras, 

y fulgor a mi mente que el embuste fulmine! 

Dame trabajo siempre, trabajo con hartura ¡que la Йida culАiБe! 
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FЕaБkó a lВs ͷͺ aрВs 

(1870) 

 (1875) 

FЕaБkó a lВs ͷͿ aрВs 

Hijo de Yakiv Franko 

(1802-1865), herrero de 

ascendencia alemana,  

y de Mariya (1835-1872), 

del linaje del noble cosaco 

de origen ucraniano  

Yuriy Kulchytskiy (el 

cЕeadВЕ del café cВБ lecheȌ. 

CЕeció hИéЕfaБВ:  
a la muerte de su padre,  

cИaБdВ ЗeБía Ϳ aрВs,  
tuvo un padrastro, y a sus 

ͷͼ aрВs, АИЕió la АadЕe. 

Antes de casarse, 

en 1886, IvПБ FЕaБkó 
tuvo un noviazgo entre 

1874 y 1877, frustrado 

pВЕ sИ aЕЕesЗВ pВlíЗicВ; 
y consta que en 1883 

pidió la АaБВ de ВЗЕa, 
ЕechaНПБdВle la faАilia 

noble polaca de la chica. 

En unos versos de 1878, 

el joven poeta claАó: 
 «ЗЕabajВ libЕe 

М aАВЕ libЕe». 
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LíЕica aАВЕВsa:  

SÓLO TÚ ERES MI VERDADERO AMOR 

* 

PИblicadВ pВЕ pЕiАeЕa ЙeН eБ ͷ;;ͷ, eБЗЕó a fВЕАaЕ 
parte de la coleccióБ «Hojas marchitadas». 

TЕadИccióБ al casЗellaБВ ЕealiНada pВЕ L. OleЙski en 

ǮIvan Frankó. El revolucionario eterno’, Kiev: 

EditoЕial DБipЕó, ͷͿͽͿ, pПg. ͷ͸͹. 
* Sí, sólВ eres t’ Аi ЙerdaderВ aАВr, 

del cual gozar en mi vida suerte no he tenido; 

secreto impulso eres, que con amargor 

inflama el pecho, aunque nunca es cumplido. Eres el bellВ caБtВ eБ sueрВs cВБВcidВ, que БuБca para sí ЙВcablВs eБcВБtró. GlВriВsa hazaрa eres t’ a la que yВ 

con diestra fuerte y alta fe hubiera ido. 

Como un perdido amor, anhelos fracasados, 

un canto sin cantar, esfuerzos arriesgados 

igual a lo inmenso que a mi alma di, 

igual al fuego aquel que al calentar te quema 

como la muerte que matando quita penas, así, Аi herАВsura, te aАВ yВ a ti. 
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La espВsa de FЕaБkó, Olga Khoruzhynska (1864-1941) 

y su hermana Oleksandra (a la izquierda),  

con vestidos ucranianos bordados. 

Como era natural del JПЕkiЙ ЕИsófВБВ,  

IvПБ FЕaБkó cВБsideЕaba sИ АaЗЕiАВБiВ  

cВАВ ИБa siАbólica ИБióБ eБЗЕe el Este y el Oeste 

de las tierras ucranianas.  
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PВeАa fВlklóЕicВ: 

AY, TÚ, CHICA, CERECITA DIVINA 

* 

Publicado por primera vez en 1896, en la cВleccióБ 
«Hojas marchitadas», ЕecИeЕda ИБa caБcióБ fВlklóЕica 
al describir la belleza de una joven mujer. En 1956, 

pВЕ el ceБЗeБaЕiВ de FЕaБkó, fИe interpretada como 

caБcióБ М, desde eБЗВБces, seg’Б M. ZahaМkeЙМch, se 
dilИМe sИ aИЗВЕía iБЗeЕpЕeЗПБdВse cВАВ ИБa caБcióБ 
popular.  
TЕadИccióБ al casЗellaБВ pВЕ ). BЕeМ eБ ǮIvan Frankó. 
El revolucionario eterno’, Kiev: EditoЕial DБipЕó, 
ͷͿͽͿ, pПg. ͷ͹ͻ. 

* ¡Ay, diАe, ¿pВr qué, cerecita diЙiБa, es tu cВrazóБ Аás puБzaБte que espiБa?! ¿PВr qué sВБ tus labiВs uБ rezВ traБquilВ, 
y cada palabra es aguda cual filo? ¿PВr qué eБ tu Аirada refulge uБ eБcaБtВ que llega hasta el alАa, abrasáБdВla taБtВ? Y tu sВБreír, dí, ¿pВr qué Аe atВrАeБta  

e inquieta el sentir, cual borrasca violenta? ¡NВ, t’ eres uБ alba brillaБte y sereБa! Me causas dВlВr y alegría, Аi БeБa; 
te veo y no espero extinguir mi querer, 

y porque te quiero, me voy a perder. 
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Olga Khoruzhynska de joven. 
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ReЗЕaЗВ líЕicВ: 

POR QUÉ TE ME APARECES EN SUEÑOS 

* 

PИblicadВ pВЕ pЕiАeЕa ЙeН eБ ͷ;Ϳͼ, ЗaАbiéБ eБ la 

cВleccióБ «Hojas marchitadas», trata el amor no 

correspondido. En los 2000, fue llevado al repertorio 

pop ucraniano por el cantante V. Kozlovsky, bajo el 

ЗíЗИlВ «Znaiesh».  

TЕadИccióБ al casЗellaБВ pВЕ ). BЕeМ eБ ǮIvan Frankó. 
El revolucionario eterno’, Kiev: EditoЕial DБipЕó, 
ͷͿͽͿ, pПgs. ͷͺͷ-143. 

* ¿PВr qué te ЙeВ eБ sueрВs, dí 
a ti? ¿PВr qué Аe Аiras sieАpre así 

con tu mirar tan triste, hermoso, turquí, cual fВБdВ gélidВ de uБ pВzВ? ¿PВr qué tus labiВs de rubí sВБ АudВs? ¿Qué dВlВr, reprВche В qué deseВ БВ cuАplidВ,
como alba, en ellos relucido, 

de nuevo se hunde en negra noche, allí? ¿PВr qué te ЙeВ eБ sueрВs, dí, 
a ti? 

En vida real, me despreciaste, Аi pВbre cВrazóБ quebraste  
y le arrancaste —¡ay de Аí!— su caБtВ, llaБtВ y freБesí… ¡Que sí! 
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En vida, nunca me haces caso, 

y, cuando por la calle paso 

y te saludo, no me ves 

y no contestas ni una vez.  

Mas sabes que de amor me abraso, 

porque te quiero con locura, 

que son las noches mi tortura, que Аi dВlВr pВr aрВs dura, y que lВ guarda, cual caБcióБ, el fВБdВ de Аi cВrazóБ. ¡Oh, БВ! ¡Siquiera eБ sueрВs ЙeБ a Аí, aquí! 
En este valle es mi existencia 

Dolencia. Mi cВrazóБ, de alarАa lleБВ, 
igual que perlas en el cieno 

hoy se marchita sin querer;  ¡Que eБ sueрВs, auБque sea, Йibre! ¡Que, al Йer tu iАageБ, lata libre! ¡Que aspire, cual huАaБВ ser, 
y aquel milagro delicioso cВБВzca, eБ su pasióБ de АВzВ: 
ansiado y tan pecaminoso 

placer! 
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Poema – postulado: 

EL DECADENTE 

* 

Publicado en 1896, luego incluido en el ci˔lo «Mi 

Izmaragd», como respuesta a V. Shchurat ДИieБ sИАó 
a FЕaБkó, pВЕ sИ aБЗeЕiВЕ ciclВ «Hojas marchitadas», a 

la corriente del decadentismo.  

TЕadИccióБ al casЗellaБВ ЕealiНada pВЕ L. OleЙski en 

ǮIvan Frankó. El revolucionario eterno’, Kiev: 

Editorial DБipЕó, ͷͿͽͿ, pПgs. ͷͻͷ-153. 

* ¿SВy decadeБte? Es uБa БВЙedad. De Аi Йida uБ puБtВ t’ tВАaste, 
con sabia voz carente de verdad, ¡es decadeБtista!, prВclaАaste. 

Si en mi canto hay tristeza y pesar es pВrque así es Аi Йida de hВy eБ día 

mas tiene otra nota mi cantar la de la aspiracióБ y la alegría. 
Yo no soporto penas sin motivo Бi ruidВs eБ ВídВs escuchar la Йida ’til quierВ АieБtras ЙiЙВ 

la lucha no me puede intimidar. Y auБque a АeБudВ yВ seБtí aАargura, 
y ronco y congelado estuve ya a’Б БВ Аe dВlió la dentadura 

y la gastritis no me agredirá. 
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¿SВy decadeБte? NВ. Del pueblВ sВy 

y asciendo tras salir de mi penal; 

por la labor y libertad estoy: 

soy hombre yo, el principio y no el final. 

Con bebedores al beber soy duro, eБ las peleas БuБca callaré, 
en el festíБ Йital yВ БВ Аe aburrВ, y eБ la pВbreza БВ decaeré. ParásitВ БВ sВy, eБЙueltВ eБ grasa, 
que todo en porcentaje quiere ver, 

y cuya lira toca alegre en casa. ¡Qué diablВs decadeБte ЙВy a ser! 
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Olga Khoruzhynska, vestida a la europea, 

cВБ )ЙПБ FЕaБkó, al pВcВ de casaЕse, ͷ;;ͼ. 

CВАВ apИБЗe, FЕaБkó le dedicó a sИ АИjeЕ –gran 

colaboradora de su labor literaria– un solo poema. 
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LВs hijВs de )ЙПБ М Olga FЕaБkó, 
de izquierda a derecha: 

Andriy  (1887-1913), 

PetЕó ȋͷ;ͿͶ-1941), 

TaЕПs ȋͷ;;Ϳ-1971) y  

Anna (1892-1988). 
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Poema cВБ БВАbЕe espaрВl: 
CONQUISTADORES 

* 

Escrito en 1904, publicado en la aБЗВlВgía «Semper 

tiro» (1906). Para L. Kutsa, el persoБaje líЕicВ de esЗe 
poema, compuesto, encarna el ЗipВ hisЗóЕico-cultural 

de la conciencia y lleno de espíЕiЗИ ЕВАПБЗicВ llaАa a 
la accióБ cВБ cВБcЕecióБ ЕealisЗa.   
TЕadИccióБ de D. BИchМБskМj, pИblicada eБ «PВesía 
espaрВla», Madrid, ͷͿͻͼ, №5ͼ, pПgs. 27-28. 

* PВr lВs ВcéaБВs teАpestuВsВs, 
Entre los peines de la espuma 

Nuestra flВta está rapaБdВ 

Hacia las desconocidas orillas. AplaudeБ lВs reАВs, se iБcliБaБ lВs Аástiles… ¡(e aquí el puertВ sileБciВsВ! ¡UБa Йuelta! ¡UБid lВs cВstadВs! ¡El tiАóБ juБtВ al tiАóБ! ¡Echad las aБclas! ¡A las Вrillas! ¡Salid pВr las pasarelas! ¡Ni uБa palabra! TВdaЙía БВ aАaБece… SileБciВ alrededВr… ¡fВrАad al freБte! La ciudad espesa tВdaЙía duerАe… La tВАareАВs duraБte el sueрВ… 

Que el primer grito nuestro, sea el de la lucha, 

Y las canciones, las de la victoria, 

Pero antes que marchemos,  

Prendamos fuego a los barcos, 

Que sepan todos, que no podemos 

Regresar por los caminos antiguos. 

Ya brota el humo. Chasquea la mar,  AlgВ giАe deБtrВ de lВs barcВs… 
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Los velos han batido el aire 

Como las alas del fuego.  

Se curvan las vergas, saltan las chispas CВАВ lВs ríВs ardieБtes… La Аadera cruje… LВs altВs Аástiles 

Arden como velas de cera.  TВdВ lВ que quedó detrás de БВsВtrВs, ¡Sea cubiertВ para sieАpre de la ceБiza Йital! ¡La Аuerte В la ЙictВria! ¡Tal es БuestrВ leАa guerrerВ! ¡A lВs ЙalieБtes perteБece el АuБdВ…! ¡Al diablВ cВБ el ВdiВsВ АiedВ! ¡La saБgre y la hazaрa БВs daráБ aquí UБa БueЙa patria, Аás bella! 
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Poema sobre la patria de Cervantes: 

PRÓLOGO A
LAS AVENTURAS DE DON QUIJOTE

«Pryhody Don Kijota» 

* 

FЕaБkó aceЕcó ǮEL QUIJOTEǯ a Ucrania mediante una 

singular adapЗacióБ en ucraniano de 6.500 versos que 

pИblicó, eБ ͷ;Ϳͷ, eБ dieciocho Б’АeЕВs de la ЕeЙisЗa 
«Dzvinok». En 1892 lo editaba ya en un libro aparte 

con el prefacio ǮMiguel de Cervantes y su Don Quijoteǯ. 
Hay ЗЕadИcidas al casЗellaБВ sólВ las БИeЙe primeras 

esЗЕВfas de las ͹ͺ ДИe iБЗegЕaБ el pЕólВgВ de la ВbЕa, 
cВБ el ДИe FЕaБkó pЕeseБЗa al lector el país de Don 

Quijote, explica el coБЗeЛЗВ hisЗóЕicВ М lИegВ cИeБЗa de 
la Йida М pЕВpósiЗВs de M. de Cervantes. 

TЕadИccióБ ЕealiНada pВЕ L. OleЙski eБ ǮIvan Frankó. 
El revolucionario eterno’, KieЙ: EdiЗВЕial DБipЕó, 
ͷͿͽͿ, pПgs. ͷ;ͷ-183. 

* ¡Espaрa, Вh, Espaрa! EdéБ es terreБal así eБ sueрВs ЙeВ yВ 

la tierra virginal. 

El sol vertiendo su calor, 

belleza y placer, las БieЙes eБ el АВБte estáБ, 
no osan descender. 

Los bosques siempre en su verdor, caБtáБdВБВs, sabed, plateadВs ríВs del lugar calАaБdВ estáБ la sed. 
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Y en medio de ese esplendor del ríВ y rВbledal, el hВАbre triste y sólВ está, 
en tierra sin igual. Si БВ pВr fuera, lleЙa él eБ АeБte y cВrazóБ 

la tiraБía secular, cadeБas, ЙejacióБ. PВr uБ caАiБВ líАpidВ 

avanza en libertad, heridas Йiejas sieБte a’Б, 
no olvida la maldad. ¡Espaрa, Вh, Espaрa! 
Ya bien se deja ver 

que no es la tierra actual 

ni el tiempo de ayer. SiБВ es la АagБa épВca, 
sin medialuna ya: de БueЙВ libre el espaрВl, cesó la lid seglar. Y así eБ uБ pueblВ uБidВ la geБte se agrupó 

y con ardor vencedor 

a la labor se dio. 
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Placa a Cervantes en el pИeblВ БaЗal de FЕaБkó, 
NahИieЙМchi, disЗЕiЗВ de DЕВgóbМch, ЕegióБ de LЙiЙ. 

De relieve y en bronce, fue elaborada por el arquitecto 

Acad. Prof. S. Myhal y el pintor Prof. Y. Skakun. 

)БsЗalada eБ la ReseЕЙa hisЗóЕicВ-cultural  

del EsЗadВ ИcЕaБiaБВ ǮNahИieЙМchiǯ, pВЕ lВs 

aБiЙeЕsaЕiВs de CeЕЙaБЗes М FЕaБkó eБ el aрВ ͸Ͷͷͼ. 
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«Las aventuras de Don Quijote» 

ЕeelabВЕacióБ a paЕЗiЕ de la БВЙela espaрВla  
pВЕ )ЙПБ FЕaБkó. 

EdicióБ segИБda М aАpliada.  
Lviv, 1899 [151 pПgs.] 

IАpЕeБЗa de la SВciedad acadéАica 'T. Shevchenko' 
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TEATRO 
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«Mis obras teatrales son mi tristeza»,- cВАeБЗaba )ЙПБ 
FЕaБkó. Si bieБ, cabe aБЗes apИБЗaЕ ДИe FЕaБkó eЕa ИБ 
hisЗóЕicВ М ЗeóЕicВ del ЗeaЗЕВ eБ geБeЕal М ДИe pИblicó 
ИБВs ͽͶ aЕЗícИlВs de iБЙesЗigacióБ sВbЕe esЗe géБeЕВ. 
Como apasionado del mismo, es autor de 15 obras, 

entre 1873 y 1904, entre las que desЗacaБ ǮLA FELICIDAD 

ROBADAǯ (en prosa y de cinco actos) o ǮEL JUICIO DE SAN 

N)COLÁSǯ (en verso y de un solo acto). 

Seg’Б O. PЕВБkeЙМch, con el fin de buscar modelos 

para renovar el teatro ucraniano, en 1894 FЕaБkó 
produjo un excepcional experimenЗВ liЗeЕaЕiВ: adapЗó 
eБ pЕВsa la ВbЕa dЕaАПЗica eБ ЙeЕsВ ǮEL ALCALDE DE 

ZALAMEAǯ ȋ«Viyt Zalameyskiy»), de Pedro CaldeЕóБ de 
la Barca, enfocando las preocupaciones sociales del 

p’blicВ ucraniano de entonces. 

Como cita Y. Kravets, detalles curiosos sobre el trabajo 

de FЕaБkó eБ esЗa adapЗacióБ del dЕaАa de CaldeЕóБ 
nos cuenta el acadéАicВ Vozniak, especialmente sobre 

cóАВ la pЕepaЕaba paЕa la esceБa de la ЕegióБ del 
DБiésЗeЕ М sИ p’blicВ: «MaБЗeБieБdВ ЗВda la base de la 
dЕaАa de CaldeЕóБ, cВБ sИs deseБlaces casuales, 

FЕaБkó pЕesЗó especial aЗeБcióБ a sИ seЕАóБ АВЕal, 
para que el campesino sienta su dignidad humana y 

con todas sus fuerzas quisiera defender su honor».  
El peЕiódicВ pВlacВ «KИЕjeЕ LКВКski» ȋ͹Ͷ.05.1894) 

informaba que la ЕeАВdelacióБ cВБsisЗía en algunas 

abЕeЙiaciВБes de АВБólВgВs М diПlВgВs… Pero cinco 

actos en vez de las ЗЕes jВЕБadas del ВЕigiБal espaрВl, a 
causa de mover algunas escenas de la I jornada al II 

acЗВ de la ЙeЕsióБ ИcЕaБiaБa, eЗc. 
Como apuntaba Buchynskyj, FЕaБkó ЗaАbiéБ pЕВАeЗió 
a ИБa cВАpaрía ЗeaЗЕal ИcЕaБiaБa elaborar la trans-

forАacióБ de ǮFUENTEOVEJUNAǯ, original de Lope de 

Vega, cosa que no hizo por inconveniencias de la 

censura. 
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LA FELICIDAD ROBADA 

* 

Se trata de un drama de corte sВciВpsicВlógica que 

desde su primera ЕepЕeseБЗacióБ, eБ Lviv (entonces 

)АpeЕiВ aИsЗЕВh’БgaЕВȌ, eБ 1893, y su salto en 1904 a 

la escena de Kiev (entonces Imperio ruso), ocupa un 

lugar privilegiado en el repertorio de los teatros 

ИcЕaБiaБВs. La cЕíЗica del aДИel eБЗВБces calificaba la 
publicacióБ de esЗa ВbЕa cВАВ «ИБ hiЗВ pВlíЗicВ». ǮLa 
felicidad ЕВbadaǯ haМ ДИe eБcИadЕaЕla eБ el feАiБisАВ 
de )ЙПБ FЕaБkó, partidario de la eАaБcipacióБ de la 
mujer, y que eБ ͷ;;͹ pИblicaba el aЕЗícИlВ 'El yugo de 

la mujer en las canciones populares rutenas'.  

El trama gira alrededor de tres personajes principales: 

MikВla, de ͺͻ aрВs, bajВ de esЗaЗИЕa М calАВsВ; sИ 
АИjeЕ, AББa, de ͸ͻ aрВs; М MijaМlВ, de ͹Ͷ aрВs, pЕiАeЕ 
novio de Anna, alto y fornido. Aparecen igualmente 

OleЛa BПbich М NasЗia, el АaЗЕiАВБiВ ЙeciБВ de Mikola 

М AББa, así cВАВ el alcalde, el pВsadeЕВ, caАpesiБВs, 
А’sicВs, eЗc.  
La accióБ se desaЕЕВlla allП pВЕ ͷ870, en un una aldea 

ucraniana a lВs pies de lВs CПЕpaЗВs. El cВБflicЗВ 
redunda en la respectiva felicidad de Anna y Mijaylo, 

cuando eran novios, y en la felicidad matrimonial de 

Mikola, pues los tres buscan recobrarla o, en su caso, 

АaБЗeБeЕla. Del desaЕЕВllВ de lВs sИcesВs, el aБПlisis 
cЕíЗicВ sИele pЕegИБЗaЕse ДИiéБ ha ЕВbadВ la felicidad 
y si la felicidad puede ser robada. 

Este drama fue llevadВ a la ópeЕa eБ la Rep. Checa (en 

checo «UkЕadeБé šЗěsЗí», 1924, por, VladiАíЕ AАbЕВs) 

y en la URSS (1958, por Yuliy Meitus), así cВАВ a las 
pantallas en 1952 y 1984 (URSS), y en 2004 (Ucrania). 

La pЕiАeЕa ЗЕadИccióБ al casЗellaБВ ȋa paЕЗiЕ de la 
ЗЕadИccióБ al ЕИsВȌ fИe ЕealiНada pВЕ J. LópeН GaБivet 

paЕa EdiciВБes eБ LeБgИas EЛЗЕaБjeЕas de MВsc’, ДИe 
eБ ͷͿͻ; pИblicaba ǮLA FELICIDAD ROBADAǯ ȋͷ͸Ͷ pПgs.Ȍ  
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ACTO PRIMERO 

* 

Se reproduce las dos primeras escenas del acto I de 

ǮLA DICHA ROBADA. DRAMA DE LA VIDA RURAL, EN 5 ACTOS’ 
que aparece en ǮIvan Franko. Obras escogidas’, 
como ЗЕadИccióБ realizada por R. Estrela para la 

Editorial Progreso (MВsc’, ͷͿͽ͸, pПgs. ͸͹ͼ-241).  

* 

Interior de una jata [casa, en ucraniano] aldeana. Es 

de noche. Afuera se oye el ulular del viento, la nieve 

da en las ventanas. En el horno arden las llamas, en 

primer térАiБВ, hay uБВs pucherВs. AБa y Nastia estáБ atareadas cerca del hВrБВ. SeБtadВs eБ uБ baБcВ, eБ la litera juБtВ al hВrБВ y eБ lВ altВ de éste, 
mozas y mozos hilan y devanan la hilaza; en medio 

del aposento, un mozo teje manoplas, otro retuerce uБ cВrdóБ. 
ESCENA I 

Mozos  y  mozas,  Anna  y  Nastia  cantan. 

Tras el monte, tras el monte pedregoso, 

Mal vive con su mujer un hombre celoso. 

Ella le prepara el blanco lecho, con amor, Él le prepara el largВ látigВ, cВБ rencor. El blaБcВ lechВ de pВlЙВ se cubrió, El largВ látigВ tВdВ se eБsaБgreБtó. PВlЙВrieБtВ está el lechВ abaБdВБadВ, Y de saБgre está el látigВ АaБchadВ. 
NASTIA (iБЗeЕЕИАpe la caБcióБ, agiЗaБdВ ИБa 

toalla). ¡Basta, basta! ¿Para qué caБtáis esta 
cancióБ taБ lastiАera? Se diría que llВráis a uБ 
difunto. 
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PRIMER MOZO ȋse ríeȌ. Y a ЙВsВtras se Вs ha puestВ 
piel de gallina.  

NASTIA. Calla, desvergonzado. No te figures que 

soy la mujer de tu padre. La pobre andaba siempre 

llena de cardenales.  

PRIMER MOZO. Ja-ja, mi difunto padre no se 

cansaba de repetir: «Si el marido no pega a su 

mujer, ella se echa a perder».  

SEGUNDO MOZO. Sí, tu padre fue uБ bueБ barberВ. TaАbiéБ sabía saБgrar a lВs ЙarВБes.  
NASTIA. TeБdría que darВs Йerg“eБza hablar así y 

cantar esas cВsas aquí, eБ esta casa. ¡MalditВs! EsВ 
es como mentar al diablo delante de un angelito. Pues pВr aquí pasaБ ЙВlaБdВ lВs áБgeles de DiВs; ésta es la ’Бica jata de tВdВ el pueblВ dВБde reiБa 
una bendita tranquilidad, la paz y la concordia, la bueБa arАВБía y el aАВr. Y ЙВsВtrВs habéis 
empezado a cantar unas cosas que hasta da asco 

repetirlas.  

PRIMERA MOZA. NВ teАa, tía, БВ echareАВs a lВs saБtВs áБgeles de la casa cВБ Бuestra caБcióБ.  
NASTIA. Y t’, ¿qué sabes? Puede que lВs echéis… 

Ya sabes lo que dicen los viejos: no llames al lobo del bВsque… PВrque, a Йeces, se desea algВ АalВ a 
una persona, y eso se cumple inmediatamente. Mi difuБta Аadre cВБtaba que, uБa Йez, uБa tal… 

MOZO PRIMERO. ¡SarБa le salga eБ la leБgua! MejВr será que se acerque al hВrБВ para Йer si ya estáБ listВs lВs ЙaréБiki [plaЗВ ЗípicВ: empanadillas cocidas 

ЕelleБas de paЗaЗa, ЕeДИesóБ, ˔hИcЕИЗ, cerezas u otro 

ingrediente], pues pronto va a llegar Mikola de la 
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ciudad y el que БВs echará a tВdВs a Бuestras casas será él.  
NASTIA. ¡Qué iАpaciente eres, muchacho! No teАas, que habrá ЙaréБiki. T’ preВc’pate de 

acabar tu manopla a tiempo. (Se acerca al horno).  

PRIMERA MOZA. Venga, hermanitas, cantemos hasta el fiБ. La caБcióБ es Аuy bВБita, y taБ triste, 
que hasta da ganas de llorar.  

ANNA (de pie, cerca del horno). Esperad, esperad, que cuaБdВ Вs caséis y Аás cВБВzcáis tВdas esas delicias, Аás gaБas Вs eБtraráБ de llВrar.  
LAS MOZAS. ¡Vaya, Йaya! ¿Y cóАВ lВ sabe usted? ¿Es que lВ ha prВbadВ? 

ANNA. NВ Аe refierВ a Аí. Y adeАás, lВ que a Аí 
me haya pasadВ, sólВ lВ sabeАВs DiВs y yВ.  

LAS MOZAS (despИés de ИБ bЕeЙe sileБciВ, caБЗaБ). ¡Ay, АaridВ АíВ, БВ Аe pegues Аás! 
No me martirices, me vas a matar. DéjaАe, АaridВ, ir al cerezal, 
Una rosa roja quisiera encontrar. TВАaré la flВr y la echaré al agua, Que el ríВ la lleЙe a Аi tierra aАada. Nada, rВsa Аía, pВr el ríВ DaБubiВ, Si Йes a Аi Аadre, dile cuáБtВ sufrВ. 

NASTIA (saca, eБЗЕeЗaБЗВ, lВs ЙaЕéБiki, escИЕЕe el 
agua, les echa aceite y sal y los sirveȌ. ¡BueБВ, basta ya de caБtar! ¡Dejad la labВr! ¡LВs ЙaréБiki ya estáБ eБ la Аesa!  

Mozos y mozas dejan la labor y, con alegre 

murmullo, se sientan a la mesa y empiezan a comer. 
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Nastia y Ana quedan cerca del horno.  Nastia taАbiéБ se sirЙe ЙaréБiki y se sieБta 
en el banquillo, de espalas a la mesa. ¡Oye, cВАadre, ay’daАe t’ taАbiéБ! 

ANNA (mira por la ventana). ¡DiВs АíВ, qué 
nevasca! ¡Ojalá lВs БuestrВs БВ pierdaБ el camino!... 

NASTIA. No temas; no es la primera vez que han idВ allí.  
ANNA. NВ sé pВr qué, perВ teБgВ АuchВ АiedВ, y 

una tristeza grande, como si me amenazara una 

gran desgracia.  

NASTIA. Ya lВ ЙeВ, querida. ¡TВdВ el día estás pálida, deАudada! Y БВ hagВ Аás que peБsar:  ¿Qué АВtiЙВ puedes teБer para estar triste? ¡ViЙes cВАВ eБ la glВria! 
ANNA. ¿QuiéБ, yВ? 

NASTIA. Tienes un buen marido, tranquilo, trabajadВr, y que se desЙiЙe pВr ti… 

ANNA (suspirando). ¿Y qué de bueБВ hay eБ ellВ? 

NASTIA (en voz bajaȌ. ¡Ah!, lВ que te preВcupa es 
lo de siempre: que no tienes hijos. No penes, Dios es АisericВrdiВsВ, y ya te lВs dará.  

ANNA (cВБ adeАПБ de desalientoȌ. ¡NВ, БВ es esВ! 
NASTIA. ¿Y qué es, eБtВБces? ¿Qué Аás te falta? ¿Crees que tus herАaБВs te eБgaрarВБ, quitáБdВte la dВte? ¡NВ hagas casВ a la dВte! PagaráБ cara esa ВfeБsa.  
ANNA (como mordida por una serpienteȌ. ¡Eh, cВАadre! ¿(e dichВ yВ algВ de la dВte? ¿Y pВr qué 

me recuerda a mis hermanos? Ya sabe que son mis 

peores enemigos.  
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NASTIA. LВ sé, querida, lВ sé tВdВ. EstВy bieБ eБterada de cuáБtВ has sufridВ de АВza.  
ANNA (con vivezaȌ. ¿Qué dices? ¿Que yВ he sufridВ de АВza? ¿Y qué sabe usted de eso? 

NASTIA (bondadosaȌ. TВdВ lВ sé, querida, tВdВ lВ sé. CóАВ lВs herАaБВs te АaltratabaБ, y te teБíaБ 
de criada; no te dejaban salir ni a la calle, acabaron 

por casarte con un bracero, burláБdВte adeАás la dВte. Y ¡si fuera sólВ esВ!  
ANNA. ¿Qué? ¿Sabe usted algВ Аás? 

NASTIA (ЕiéБdВseȌ. PerВ t’, cВАadre, БВ Аe teАas. Te digВ que lВ sé tВdВ, auБque tu aldea está 
lejos de nosotros, en otro distrito, y nunca vi a tus 

hermanos.  

ANNA. EБtВБces, ¿cóАВ lВ sabes? 

NASTIA (Еíe).  Me lo contaron urracas y cornejas, cВrazóБ. (a habidВ geБtes que Аe lВ haБ cВБtadВ. 
Ni siquiera puedes adivinar quiéБes…  

ANA. SeguraАeБte, ¿habrá ЙistВ alguБa aАiga Аía eБ cualquier feria? 

NASTIA. ¡Ay, cВАadre!, ¿ЙВy a АeБudВ a las ferias? NВ, la БВticia llegó a Аi casa ella sВlita, y no 

hace mucho tiempo, ayer mismo.  

ANNA. Pues БВ puedВ de БiБg’Б АВdВ adiЙiБar quiéБ sería.  
MOZOS Y MOZAS (leЙaБЗПБdВse de la Аesa). Gracias, tía AБna, y a usted taАbiéБ tía Nastia, pВr 

la cena.  

PRIMER MOZO. Gracias a Dios, me he llenado bien 

la barriga.  
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NASTIA (le pega con la toallaȌ. ¡Vete, Йete, Аal-
educado! 

MOZAS. Ya es hora de volver a casa, porque si no, la БieЙe cubrirá el caАiБВ, y БВ llegareАВs a casa.  
SEGUNDO MOZO. ¡NВ teАáis, gВlВБdriБas! Aquí estaАВs bastaБtes АВzВs, cada uБВ tВАará eБ sus 

hombros a dos de vosotras y os lleЙará a Йuestras 
casitas. 

PRIMERA MOZA. ¡Oh, qué fВrtachВБes! Del esfuerzВ, ¡Вs pВdéis quebrar! ȋSe ponen los 

abrigos, recogen cerros e hilaza y salen). Buenas 

noches. 

Besan a Anna, ella les ilumina  

el camino en el zaguáБ cВБ uБa tea. 
ANNA. Buenas noches, mozas, buenas noches. ¡VeБid АaрaБa, haced el faЙВr! ȋCierra la puerta 

tras ellos).  

ESCENA II 

Anna y Nastia. 

NASTIA. TaАbiéБ yВ debería haberАe АarchadВ. 
ANNA (empieza a retirar la vajilla de la mesa). Quédese uБ ratitВ Аás. Pues su jata no ha quedado 

abandonada y cuando su marido vuelva en el carrВ, pasará freБte a Бuestra jata y usted lВ Вirá. Y para Аí será Аás lleЙadera la espera.  
NASTIA (ayuda a recoger la vajilla). Todo eso es 

verdad. Pero la casa necesita siempre de cuidados. BueБВ, pВr tratarse de ti, Аe quedaré… ȋSe para en 

medio del aposento frente a Anna, con una escudilla 
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en las manosȌ. ¿Y БВ te iБteresa saber quiéБ Аe ha 
contado tu vida de moza? 

ANNA. ¡Qué le ЙВy a hacer! SВy iБcapaz de 
resolver enigmas.  

NASTIA (cВБ picaЕdíaȌ. ¿Y БВ te dice Бada tu cВrazóБ?  
ANNA. ¿Mi cВrazóБ? ¿Qué tieБe que Йer él cВБ estВ? ¿Qué es lВ que Аe debe decir el cВrazóБ? 

NASTIA. ¡Ah!, ¿caАbias de cВlВr? PriАerВ te pВБes pálida, luegВ, ¡cВАВ la graБa! ¡Pues БВ te 
asustes, aАiga! LВ sé tВdВ pВr él АisАВ.  

ANNA. ¡Espere, espere! ¿Qué dice? ¿PВr quiéБ? 

NASTIA. PВr MijaylВ, ¿quiéБ ВtrВ pВdría ser? 

ANNA. ¿Qué MijaylВ? 

NASTIA. Ay, comadre, no te hagas la tonta. No sВАВs Бiрas. ¿CВБВces t’ a MijaylВ GurАaБ? 

ANNA (retrocede un paso y se santiguaȌ. ¡SaБtВ, SaБtВ, SaБtВ! ¿Qué dice, cВАadre? ¿A MijaylВ GurАaБ? Sí, lВ cВБВcí, perВ Аurió hace АuchВ. Pereció eБ BВsБia.  
NASTIA. ¿QuiéБ te lВ dijВ? 

ANNA. YВ lВ sé. Mis herАaБВs lВ decíaБ… 

NASTIA. ¡ClarВ, precisaАeБte tus herАaБВs! 
ANNA. Su Аadre АisАa Аe АВstró la carta, 

llorando. 

NASTIA. Debía ser uБa carta falsa, pВrque MijaylВ está ЙiЙВ y bieБ ЙiЙВ.  
ANNA. TeБga teАВr de DiВs, cВАadre, ¡БВ diga esВ! LВ habrá sВрadВ usted… O se le habrá aparecidВ su espíritu…  
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NASTIA. No, comadre Anna, te lВ repitВ, está ЙiЙВ y bieБ ЙiЙВ. Es geБdarАe desde hace ya tres aрВs. 
Antes prestaba servicio en otro sitio, pero acaban de trasladarle aquí. Ayer ЙiБВ a Бuestra jata, preguБtó АuchВ pВr ti.  

ANNA. ¡DiВs АíВ! ¿Qué es estВ? ¿Qué Аe pasa? ¡CВАadre querida!, dígaАe que lВ ha sВрadВ, que ha sidВ uБa aluciБacióБ… Es cВАВ para ЙВlЙerse lВca… Pues yВ le prВАetí a MijaylВ, le juré que prefería ir a la tumba, antes que casarme con otro. Y ahВra… VieБe pВr Аi alАa. PerВ БВ, esВ es uБa brВАa suya, ¡lВ dice usted pВr decir! 

NASTIA. ¡SaБtíguate, cВАadre! ¿PВr qué te has asustadВ taБtВ? Está clarВ que tus herАaБВs te eБgaрarВБ. PВr cВБsiguieБte, t’ БВ tieБes БiБguБa culpa. Él АisАВ lВ dice. NВ te acusa de Бada. ¡Oh, si supieras qué palabras taБ bueБas y siБceras dijВ 
de ti!... 

ANNA. ¡NВ, БВ, БВ! ¡NВ siga! NВ quierВ Вír Бada de él, Бi quierВ ЙerlВ. ȋVa y viene por el aposento, 

ЕeЗВЕciéБdВse las АaБВsȌ. ¡SeрВr! ¡SaБtВ DiВs! ¿Será Йerdad? ¿TaАbiéБ eБ esВ Аe eБgaрarВБ, Аe 
vendieron vilmente? 

NASTIA. ¡TraБquilízate!, a qué lamentarse de lo que ya БВ tieБe reАediВ. ¡Que DiВs lВs castigue 
por ello! 

ANNA (sigue paseando por el aposento, sin 

cВАpЕeБdeЕ a’БȌ. Y ¿pВr qué? ¿PВr qué? ¡Ah, ya lВ sé, lВ sé! TeБíaБ АiedВ a MijaylВ, teАíaБ que les 
quitara mi parte de la herencia paterna. Sí, sí, esВ fue. Y ese suАisВ bracerВ a’Б se alegra de haber 
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recibidВ algВ. ¡SálЙaАe, SeрВr! ¡NВ Аe dejes 
perder el juicio!  

NASTIA (pВБiéБdВle sИs АaБВs eБ lВs hВАbЕВs). ¡Recapacita, cВАadre! ¿PВr qué te Аartirizas iБ’tilАeБte? ¿NВ es estВ uБ pecadВ? AhВra ya estás casada, hay que ВlЙidarlВ tВdВ.  
ANNA (la mira fijamente; luego de una pausa 

diceȌ. Sí, tieБe razóБ. ¡TieБe razóБ! (ay que ВlЙidar. AuБque se parta el cВrazóБ, hay que ВlЙidar. ¡Oh, SeрВr! ¿CóАВ БВ se Аe ha partidВ hasta ahВra? ¡CuáБtВ he sufridВ eБ estВs aрВs! Y cuaБdВ ya peБsaba que prВБtВ acabaría pВr traБquilizarАe, que Аe resigБaría a Аi suerte, que las Йiejas heridas dejaríaБ de dВlerАe, ¡ya Йes!... 
El que yo creía АuertВ, ЙuelЙe a aparecer. 
AcВБséjeme lo que tengo que hacer. ¡Deme hierba para que БВ Аe duela Аás aquí, aquí! 

NASTIA. ¿Qué hierbas teБgВ yВ, alАa Аía? NВ te acВБsejaré Аás que uБa cВsa: rézale a DiВs, que Él 
te libere de este mal.  

ANNA. ¡Ya he rezadВ, cВАadre, ya he rezadВ! Me rВАpía la freБte cВБtra lВs escalВБes de la iglesia, laЙaba las lВsas cВБ Аis lágriАas… PerВ Бada Аe 
ayuda.  

NASTIA (pЕesЗaБdВ ВídВȌ. ¿Oyes? Parece que 
suena una campanilla. Seguramente, vienen ya los 

nuestros.  

ANNA (junto a la ventanaȌ. ¡Sí, sueБa! ApeБas se 
oye entre el aullido del viento, pero suena. ¡Gracias a DiВs que ЙieБeБ! ¡VaАВs a recibirlВs! 

Los dos se ponen de prisa los abrigos y salen. 
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PROSA BREVE 
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Como cuenta O. Biletskiy, )ЙПБ FЕaБkó es aИЗВЕ de АПs 
de cieБ ВbЕas de peДИeрa pЕВsa en ucraniano, polaco y 

aleАПБ. ÉsЗas fИeron recopiladas en 18 colecciones, 

editadas entre 1875 y 1913.  

La pЕВsa de FЕaБkó resulta en un cuadro amplio, total 

y aЕЗísЗicВ de la sociedad en Galitzia, cВБ «sus distintas 

competiciones, empresas, sufrimientos, aspiraciones, 

ilИsiВБes М esЗadВs de ПБiАВs»,- como comentaba el 

propio autor. Asimismo, preocupado por la eБseрaБНa 
a lВs АПs peДИeрВs, ЗИЙВ ИБa especial dedicacióБ cВБ 
cИeБЗВs М fПbИlas.  
Relata I. Bass sВbЕe FЕaБkó ДИe, ЙiЙieБdВ eБ LЙiЙ, salía 
con frecuencia a las zonas industriales de la regióБ 

–DЕВgóbych y Borislav–, donde se entrevistaba con los

ВbЕeЕВs de las eЛplВЗaciВБes peЗЕВlífeЕas, cВБВcía sИ 
vida y las condiciones de trabajo, М a АeБИdВ iАpaЕЗía 

cВБfeЕeБcias. EБ ͷ;ͽͽ, eБ las pПgiБas de la ЕeЙisЗa 
«Drug», apaЕeció sИ peДИeрa pЕВsa dedicada a la vida 

de los obreros de las petroleras –ǮEL PETROLEROǯ, ǮEN EL 

TRABAJOǯ y ǮEL PECADOR CONVERTIDOǯ– que dio comienzo 

al llamado «ciclo de Borislav». Este ciclo (que en su 

forma definitiva incluye siete cuentos y dos novelas: 

ǮBOA CONSTRICTORǯ y ǮBOR)SLAV SE RÍEǯ) iБició una nueva 

pПgiБa eБ la liЗeЕaЗИЕa ИcЕaБiaБa, eБ la cИal БВ 
habíaБ figИЕadВ hasЗa eБЗВБces ЗeАas obreros.  

RespecЗВ de la lВcaliНacióБ de FЕaБkó, T. Hundorova 

destaca que, desde Lviv, y para el aquel entonces, él se 

encontraba en un espacio singular, a caballo entre la 

Europa Occidental y la Europa Oriental.  
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COCHINA CONSTITUCIÓN 

* 

Este relato fue escrito en lengua alemana (bajo el 

ЗíЗИlВ «Das RechЗ des SchКeiБes»Ȍ, en 1896, y 

pИblicadВ pВЕ pЕiАeЕa ЙeН eБ el seАaБal «Die ZeiЗ» de 

Viena. EБ el АisАВ aрВ fИe reimpreso en tales 

peЕiódicВs como «Sachsische AЕbeiЗeЕ-ZeiЗИБg» de 
DЕesde М «M“БcheБeЕ PВsЗ» de M’Бich, así cВАВ 
traducido y publicado en otros idiomas como  el checo, 

el polaco, el lituano М el ЕИsВ, adeАПs de la aИЗВ-

traduccióБ eБ ИcЕaБiaБВ. Como curiosidad, la censura 

iАpИesЗa a ИБa edicióБ en ucraniano del aрВ ͷͿͶͶ, en 

memoria de Antin Gritsuniak (alguien real, pues), 

llegó a sИsciЗaЕ, eБ defeБsa de la ВbЕa, iБЗeЕpelaciВБes 
parlamentarias en la capital del imperio.   

La preseБЗe ЗЕadИccióБ (del ruso) al castellano fue 

realizada por R. Estrela para la Editorial Progreso, 

pИblicada eБ ǮIvan Franko. Obras escogidas’ ȋMВsc’, 
1972, pПgs. ͷͿͷ-198).  

* […] AБtes de que la asaАblea cВАeБzara, cВБЙersé ЙariВs АiБutВs cВБ uБВs aldeaБВs cВБВcidВs АíВs. GritsuБiak se acercó a БВsВtrВs, 
nos presentaron, intercambiamos algunas palab-

ras y nos separamos. Mis conocidos, aldeanos jóЙeБes eБ su АayВría, que habíaБ terАiБadВ sus 
estudios en la escuela popular y que, con una 

asidua lectura de librВs, habíaБ aАpliadВ sus 
conocimientos, ensalzaban a Gritsuniak por sus asВАbrВsas dВtes de ВradВr y pВr ser él uБВ de lВs pВcВs hВАbres de la Йieja geБeracióБ que se había adheridВ cВБ tВda su alАa al АВЙiАieБtВ 
campesino radical. 
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NВ es de extraрar que yВ esperase su iБterЙeБcióБ cВБ graБ iБterés. PerВ eАpezó la reuБióБ, discutíaБ y decidíaБ puБtВ pВr puБtВ el ВrdeБ de día. Y GritsuБiak БВ pedía la palabra. ÚБicaАeБte al llegar al ’ltiАВ puБtВ, ǲruegВs y preguБtasǳ, se eБcaraАó a la Аesa que serЙía de 
tribuna, como de mala gana, probablemente 

incitado por las exhortaciones de sus conocidos. UБ ruАВr y cierta aБiАacióБ se expaБdierВБ pВr la sala, cuaБdВ su figura apareció sВbre la asaАblea y tВdВs lВs preseБtes, Аás de seiscieБtas 
personas, muy apretadas en un local no muy espaciВsВ, se callarВБ; eБ la sala БВ se Вía Бi uБa 
mosca.    — Pues, si yo debo hablar —se dirigió Gritsuniak Аuy seriВ a lВs que estabaБ cerca de él—, debo teБer aБte Аí uБ papel.  Yo, la verdad, soy 

analfabeto, pero entiendo las cosas, y sin papel no sé hablar.  
Una sonora risotada fue la respuesta a estas 

primeras palabras de Gritsuniak. Uno de los que 

estaba a su lado le dio una hoja de papel en blanco. 

Gritsuniak la cВgió cВБ las dВs АaБВs y teБiéБdВla delaБte de sí, cВАВ si la leyera, cВАeБzó su discursВ cВБ ЙВz АВБótВБa y sВБsВБete de escВlar aldeaБВ que apreБde a leer pВr sílabas. Después, 
sus entonaciones se animaron, pero su discurso seguía al АisАВ ritАВ, haciéБdВБВs recВrdar la prВsa bíblica. A cada АiБutВ, la asaАblea iБterruАpía su relato con ruidosas risas, pero el 

orador no se inmutaba, por el contrario, ante las 
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explosiones constantes de hilaridad general, su 

cara  se pВБía cada Йez Аás seria, casi АelaБcólica, hasta que al fiБal tВАó uБa expresióБ de cВАpleta apatía. Y tВdВ el huАВr e irВБía eraБ traБsАitidВs 
por sus ojos, que brillaban fulgurantes bajo las eБАaraрadas cejas.  — Escuchad, herАaБВs, qué cВБЙersacióБ tuЙe hace pВcВ cВБ uБ cВБВcidВ АíВ. VieБe a Аi casa uБ aАigВ, al que БВ Йeía hacía tieАpВ. NВs saludaАВs 
como Dios manda, y le pregunto:  — ¿Qué hay ЙiejВ, qué tal aБdas de salud? ¿CóАВ 
va la vida?  — Gracias a Dios, estoy bien y vivo bien —me 

responde.  — Pues eso es buena nueva —le digo— y tengo АuchВ iБterés eБ saber qué traes de bueБВ.  — ¿Qué traigВ de bueБВ? Difícil es cВБtestarte, taБtВ Аás, cuaБdВ t’ АisАВ lВ sabes.  — No, no, no te vayas por las ramas —le dije—. RelátaАe cВБ detalle lВ que tieБes de bueБВ.  — Ay, amigo —cВБtestó—, ¿acasВ БВ Йes lВ bieБ que heАВs llegadВ a ЙiЙir, gracias a DiВs? Fíjate t’ 
el tiempo que llevamos sin saber lo que es la 

servidumbre; ante la ley todos somos iguales y, adeАás, cВБstitucióБ teБeАВs, gracias a DiВs.  TaБtas cВsas sВltó de gВlpe, que al prВБuБciar las ’ltiАas palabras le faltó alieБtВ.  — Vaya, vaya, cierto es, buen amigo —dije yo—; АagБíficas sВБ tВdas esas cВsas que has dichВ aquí; perВ ¿sabes qué?, yВ ВpiБВ que БВ hay que 
darles demasiada importancia.  
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— ¿PВr qué? — Pues pВrque se pareceБ a lВs paрuelВs que se ЙeБdeБ eБ el bazar: se destiрeБ y АaБchaБ lВs 
dedos de quien los toca.  Mi cВБВcidВ БВ llegó a cВАpreБderАe, y yВ prВseguí:  — ¿Sabes qué, aАigВ? La pura Йerdad es que БВ estaАВs ВbligadВs a trabajar la hacieБda seрВrial, perВ ¿БВ te acuerdas Аás exactaАeБte cóАВ ЙiЙíaАВs eБtВБces y cóАВ existiАВs ahВra? 

Mi conocido no pudo recordarlo con todos los 

detalles, por eso tuve que ayudarle a hacer 

memoria.  — Verdad que eБtВБces, cada día Аuy teАpraБВ, 
andaba el intendente del amo por la aldea de una 

casa a otra; golpeaba con una porra a la puerta y 

gritaba: «¡Eh, t’ )ЙáБ, Grits, SeАióБ, hala a trabajar eБ el caАpВ del seрВr, si БВ le teБdré que dar 
trabajo a mi porra!» — ¡CóАВ БВ, cóАВ БВ, así era! —Аe cВБtestó Аi aАigВ y, siБ quererlВ, se rascó ciertВ lugar, que eБ aquél АВАeБtВ, pВr ciertВ, БВ le picaba eБ 
absoluto.  — Pues bieБ, ¿cóАВ ЙiЙís ahВra? El iБteБdeБte ya 
no anda con la porra por la aldea de casa en casa. EsВ es ciertВ. ¿PerВ qué hace el mujik? Pues te lo 

voy a contar, mi querido amigo. El mujik se levante 

muy temprano, sin que tengan que despertarlo, 

coge una gallinita o unas tres docenas de huevos y 

va a ver a ese mismo intendente que ahora se llaАa de Вtra fВrАa, pВБe el regalВ aБte él y cВБ 
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toda humildad le pide que le permita trabajar en el caАpВ del seрВr. Y si se preseБta siБ el regalВ, 
el intendente le atiza un porrazo y le deja en cВАpleta libertad… para que se Аuera de haАbre.  Mi pВbre aАigВ БВ sabía qué respВБder a estas palabras Аías, se liАitó a suspirar prВfuБdaАeБte 
y a menear la cabeza.  — Y dices, querido, que ante la ley todos somos 

iguales —le sigo hablando—. Es posible que sea Йerdad auБque yВ БВ lВ he БВtadВ tВdaЙía. Vaya cuaБdВ Йaya a Йer al seрВr alcalde В al seрВr juez В hasta cuaБdВ ЙВy al cВБsejВ regiВБal autóБВАВ,
siempre oigo decir lo misАВ que Вía aБtes del aрВ 
1848: «¡Espera mujik!» «¡Fuera de aquí, mujik!» y 

una vez en la que yВ iБteБté filВsВfar y alegué Аi igualdad aБte la ley, recibí uБ bВfetóБ taБ fuerte y 
sonoro como en los tiempos pasados. Pero mira lo 

que ocurre cuando se presenta en las oficinas el seрВr terrateБieБte, el seрВr fuБciВБariВ В uБ siАple arreБdatariВ y Йerás cВАВ БuБca les haceБ esperar eБ el patiВ; ¡iБАediataАeБte les ruegaБ 
sentarse y les tratan con toda finura, con tanta delicadeza!... Así que, ¡tal igualdad ya la teБíaАВs aБtes del aрВ ͳͺͶͺ! — ¡PerВ eБtВБces nos apaleaban! —repuso mi cВБВcidВ y de БueЙВ, АaquiБalАeБte, se rascó uБ 
lugar que no escВcía.  — TieБes razóБ —le cВБtesté—, entonces nos 

apaleaban, pero ahora han inventado unas cosas que eБ Бada se difereБciaБ de lВs palВs. AdeАás, cВБ aрadiduras. Mira lo que le dijo uno de mis 
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ЙeciБВs al seрВr jefe. Pues a este ЙeciБВ АíВ, hВАbre eБ extreАВ pacíficВ, le ЙiБВ a la cabeza ir a VieБa cВБ aquella БuАerВsa delegacióБ, ¿te 
acuerdas?, que fue a ver al emperador para 

quejarse de los atropellos que el pueblo sufría pВr culpa del cВБde BadeБi. Pues después, sabes… la delegacióБ fue ateБdida, sí, ateБdida eБ VieБa, perВ cuaБdВ regresó a casa, a tВdВs aquellВs 
pobres delegados les empezaron a hacer 

interrogatorios y a vejarlos. A mi vecino tampoco 

le pasaron por altВ; el seрВr jefe de la pВlicía cВАarcal le Аultó cВБ ciБcueБta guldenes. Cuando Аi ЙeciБВ Вyó tal seБteБcia, cВbró el áБiАВ y le 
dijo: «SeрВr jefe, yo soy un hombre pobre. Si he 

cometido tan grande delito, al ir a quejarme ante 

el emperador sobre las elecciones al Sejm, no le pВdré hacer ВbjecióБ alguБa y estВy dispuestВ a 
sufrir ese justo castigo. Pero mi mujer y mis hijos БВ tieБeБ culpa alguБa de esa fechВría Аía, pВr lВ taБtВ, ¿pВr qué les castiga usted a ellВs? ¡CastígueАe a Аí sВlВ y БВ a ellВs! Si usted me 

impone tal multa, para poder reunir ese dinero teБdré que ЙeБder Аi ’ltiАa Йaca y el ’ltiАВ cerdВ y ese castigВ, eБtВБces, será АuchВ Аás terrible para Аi faАilia que para Аí. PВr esВ le ruegВ a usted, Аi БВble seрВr jefe, ¿БВ pВdría 
hacerme un favor y cambiarme esa multa en 

dinero por palos? Yo, gracias a Dios, soy un mujik 

fuerte, saБВ; ciБcueБta palВs lВs pВdré sВpВrtar, 
como sea, mientras que una multa de cincuenta 

guldenes, Dios es testigo de que mi hacienda no la 
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va a poder resistir». Así le habló Аi pВbre ЙeciБВ al seрВr jefe de la pВlicía cВАarcal, perВ éste БВ 
satisfizo su ruego porque todos nosotros —le 

dijo— somos iguales ante la ley; ahora no se dan 

palos, pero lo que se ordena pagar, hay que 

pagarlo, aunque tengas que sacarlo de tus propias eБtraрas. Y Аi desdichadВ ЙeciБВ espera cada día 
al ejecutor judicial que se le va a llevar todos sus bieБes pВr БВ haber pagadВ aquella Аulta. ¿Qué Аe dices t’, ahВra, queridВ aАigВ, de esВs palВs 
de nueva moda, que en vez de castigar una sola 

parte del cuerpo, apalean a toda la persona y, adeАás, castigaБ a tВda la faАilia? Mi cВБВcidВ БВ supВ qué respВБder y suspiró 
profundamente.        — CВБstitucióБ taАbiéБ la teБeАВs —cВБtiБué yВ después de uБa cВrta pausa—, ¡cóАВ БВ!, la 
tenemos. Dicen que es Аuy bВБita y arrВgaБte. ¿La 
has visto alguna vez? — ¿Si la he ЙistВ? —repuso asombrado mi 

conocido—. En el papel, la he visto impresa en un libritВ, ¡desde luegВ! — Eh, no, yo no hablo de la de papel —le repuse— hablВ de la autéБtica, tal y cВАВ es eБ la realidad. ¿(as ЙistВ alguБa Йez Бuestra cВБstitucióБ 
verdadera, real? — ¿CóАВ se la puede Йer? Si tВdВs ЙiЙiАВs eБ ella, la seБtiАВs…  —  Oh, sí, sí la seБtiАВs, ¡has dichВ uБa graБ 
verdad!  
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Pero yo la he visto con mis propios ojos y te lo 

quiero relatar. Iba yo una vez con mis dos hijos a la feria de TerБópil. DelaБte de Аí iba taАbiéБ eБ 
su carro un campesino desconocido, con su mujer. Él, seБtadВ eБ la delaБtera, arreaba a lВs caballВs; la Аujer se había iБstaladВ eБ el asieБtВ de atrás y, 
entre ellos, cubierto de paja y bien atado, iba 

tumbado un cerdo grande, bien cebado, que 

llevaban a vender a la ciudad. El cerdo, quieto, 

mostraba su orejuda cabeza. Al llegar ya a TerБópil pasaАВs la barrera de entrada y vemos que cerca de la garita está seБtadВ uБ seрВr de 
edad avanzada con un reluciente cuchillo en las АaБВs y fuАaБdВ uБa pipa de largВ tubВ… ¡así de largВ! Nada Аás Йer el carrВ cВБ el cerdВ, saltó del baБcВ eБseguida y gritó:  
 — ¡Para, mujik!  El aldeaБВ paró el carrВ y el seрВr se le acercó 
con el cuchillo. — ¿Qué lleЙas? —le preguБtó seЙerВ. — UБ cerdВ, АisericВrdiВsВ seрВr —le cВБtestó, pacíficВ, el aldeaБВ. — Ya ЙeВ que es uБ cerdВ, ¿perВ, cóАВ lВ lleЙas? ¡Eh! ¿Es que БВ Йes que al pВbre aБiАal se le haБ hiБchadВ las patas de lleЙarlВ atadВ? Y t’, vago, АalЙadВ, ¿БВ sabes, acasВ, que está prВhibidВ 
martirizar de ese modo a los pobres animales de 

granja? Así hablaБdВ, el seрВr se acercó al cerdВ y cВБ su cuchillВ le cВrtó las cuerdas taБ hábilАeБte que, pВr apresurarse, hirió al cВchiБВ eБ las patas. 
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— ¡VeБga, a cВАisaría! ¡(abrá que castigarte 
como te mereces! —gritaba el iАplacable seрВr, 
liberador del cerdo.  

El mujik, asustadВ, seguía seБtadВ eБ el carro y eАpezó a iАplВrar al furiВsВ seрВr, perВ éste БВ le quería hacer casВ. La Аujer del mujik, que se ve era iБgeБiВsa, cВАpreБdió cóАВ pВdría apartar 
aquella desgracia. Mientras su marido porfiaba cВБ el iБflexible seрВr, ella sacó del seБВ uБ paрuelВ rВjВ, hurgó eБ él cВsa de uБ АiБutВ, sacó 
veinte cruceros que lleЙaba atadВs eБ uБ áБgulВ —
posibleАeБte, había estadВ trabajaБdВ dВs días y pasaБdВ haАbre para gaБárselВs—, se lВs Аetió al teБaz seрВr eБ la АaБВ y, luegВ, eАpezó taАbiéБ a iАplВrarle juБtВ cВБ su АaridВ. SólВ eБtВБces él se ablaБdó uБ pВcВ y dijВ: — Bueno, por esta vez se lo perdono, y les voy a dejar pasar, perВ recuérdeБlВ tВda la Йida.  MieБtras taБtВ, yВ cВБ Аi carrВ Аe adelaБté uБ 
poco, pero dije a mis muchachos que refrenaran a lВs caballВs, pues quería Йer cóАВ va terminar 

aquel asunto. Tuvimos que esperar bastante hasta 

que el campesino del cerdo nos dio alcance. Pero 

ahora el orden en el carro no era el mismo de 

antes. La mujer iba sentada en la delantera y 

guiaba los caballos, mientras que el marido iba detrás y cВБ lВs dВs brazВs teБía sujetВ al cerdВ, agarráБdВlВ pВr el cuello. El cerdo, libre de las 

cuerdas, iba de pie en el carro, mirando a todos los ladВs, espaБtáБdВse a cada АВАeБtВ, cuaБdВ Йeía 
un nuevo objetivo y dispuesto a saltar en cada 
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iБstaБte. Y Аuy pВБtВ les alcaБzó uБ brillaБte carruaje seрВrial cВБ uБ tirВ de cuatro caballos. 

Los corceles iban a galope, sonaban las campa-Бillas, el cВcherВ hacía restallar el látigВ… El cerdВ se espaБtó terribleАeБte, se echó a uБ ladВ y saltó del carrВ. El dueрВ, que teБía sujetВ al cerdВ pВr el cuellВ, se Йe que era Аás débil que el animal y se cayó taАbiéБ del carrВ y cВБ taБ Аala suerte que 
se dio con la cara contra una piedra, quedando АaltrechВ y eБsaБgreБtadВ. El cerdВ echó a 
correr, pero mis chicos saltaron del carro, lo 

alcanzaron y ayudaron al aldeano a llevar al 

cochino a pie hasta el АercadВ. ¡Ese es, aАigВ, el aspectВ que tieБe Бuestra cВchiБa cВБstitucióБ!  PerВ esВ a’Б БВ es tВdВ. Aquel АisАВ día, al eАpezar la tarde, salí yВ de TerБópil cВБ tieАpВ suficieБte para llegar a casa aБtes del aБВchecer. NВs acercábaАВs a la barrera 

de antes y a’Б seguía allí seБtadВ aquel furiВsВ seрВr del cuchillo reluciente, fumando tranquilo su cachiАba. Eché uБa Аirada a lВs caАpВs de la 
huerta y, de repente, a lo lejos, por la carretera, 

veo a dos, vestidos de mujiks y que, con paso 

regular, se dirigíaБ a la ciudad.  «Probablemente, esos han sido mucho tiempo 

soldados —peБsé yВ—, pues han aprendido tan bieБ a Аarcar el pasВ que tВdaЙía ahВra, ya eБ la 
vejez, lo marcan de primera y guardan perfecta-АeБte la aliБeacióБ».  

Pero cuando se acercarВБ Аás a БВsВtrВs, Йi detrás de ellВs algВ БegrВ y sВbre sus cabezas БВ 
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sé qué cВsa brillaБte, cВАВ uБa leБg“eta de fuegВ. NВ hacía falta Аucha sutileza para llegar a saber que era uБ pВlicía guardiáБ, y cuaБdВ se acercarВБ a’Б Аás, Вía, a cada paso que dabaБ, uБa АelВdía 
queda: ¡dziБ-breБ!, ¡dziБ-bren! «¡Vaya —peБsé— ya sé de qué se trata! ¡(e ahí pВrqué АarcaБ taБ bieБ el pasВ y АarchaБ perfectaАeБte aliБeadВs! ¡Espera uБ pВcВ, seрВr guardiáБ! ¡Ya Йerás eБ cuaБtВ llegues a la 
entrada!... En cuanto aparezcas con esa pobre 

gente, tan brutamente encadenada, ante los ojos de ese seЙerВ seрВr del refulgeБte cuchillВ, ¡sabrás, eБtВБces, que БВ se puede Аartirizar así a 
seres bautizados!» 

Y ya empezaba a temblar mi alma al pensar que el seЙerВ seрВr de la eБtrada, al darse prisa para 

romper las cadenas con que iban amarrados aquellВs dВs desdichadВs, pВdría Аalherir sus АaБВs, cВАВ había heridВ las patas del cerdВ. Para Аí era taАbiéБ curiВsВ Йer cóАВ el furiВsВ seрВr se iba a laБzar sВbre el iБhuАaБВ guardián y cóАВ le iba a lleЙar a la cВАisaría de pВlicía. PerВ, cВБ graБ asВАbrВ АíВ, Бada parecidВ Вcurrió. LВs dВs presВs eБcadeБadВs y el guardiáБ 
pasaron tranquilamente la entrada frente al seЙerВ seрВr del cuchillВ, y ese furiВsВ seрВr БВ creáis que se echó sВbre el guardiáБ. ¡Nada de esВ! Al cВБtrariВ, se leЙaБtó y respetuosamente le saludó cВБ uБa iБcliБacióБ, АieБtras que yВ Аe Аarché a casa, cВБ uБ palАВ de Бarices. Así que 
querido amigo —dije, concluyendo mi relato—, 
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esa es la faz que tiene nuestra constitucióБ del 
mujik. ¡El mujik se ve obligado a tenerle envidia a 

un simple cerdo! La ВЙacióБ eБsВrdecedВra que estalló después de estas palabras duró bastaБte tieАpВ. CaБdВ se restableció el sileБciВ, el ЙiejВ GritsuБiak aрadió: — Perdonad, queridos amigos, debería haber 
hablado de esto en el punto llamado «Causas de la eАigracióБ», pero creo que a’Б no es demasiado 

tarde. Y dichas estas palabras se bajó de la Аesa. 

Grabado de la «CВchiБa cВБsЗiЗИcióБ», 1986, 

 por Petro Shporchouk.
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EL ALBAÑIL 

* 

Este relato fue escrito en 1878 pero no se publicó 

hasta 1880, en lengua polaca ȋbajВ el ЗíЗИlo «Mularz»), 

eБ el peЕiódicВ «PЕaca» de Lviv, luego reimpreso en el 

fВlleЗíБ del diaЕiВ «Prawda» de Varsovia. Cuando el 

aИЗВЕ pЕeseБЗó el ЗeЛЗВ eБ ИcЕaБiaБВ a la revista 

«Zorja», sИ ediЗВЕ lВ ЕechaНó dicieБdВ que resulta 

iБЙeЕВsíАil pВЕДИe «lВs albaрiles eБ geБeЕal sВБ 
grandes vagos». FiБalАeБЗe, )ЙПБ FЕaБkó iБclИМó el 
ЗeЛЗВ eБ ИcЕaБiaБВ de esЗe ЕelaЗВ eБ ИБa cВleccióБ de 
sus obras, en 1890. En adelante, el relato fue reeditado 

eБ БИАeЕВsas ВcasiВБes, ЗaАbiéБ eБ sИ ЙeЕsióБ eБ 
ЕИsВ, a paЕЗiЕ de la pЕiАeЕa ЗЕadИccióБ eБ el aрВ ͷͿͶͶ.  
La pЕeseБЗe ЗЕadИccióБ ȋdel ЕИsВȌ al casЗellaБВ fИe 
realizada por R. Estrela para la Editorial Progreso, 

pИblicada eБ ǮIvan Franko. Obras escogidas’ ȋMВsc’, 
ͷͿͽ͸, pПgs. ͺͽ-53).  

 * ¡Ah!, esВs gВlpes, ese resВБar, esВs gritВs eБ la 
calle, ante mi propia ventana, me ahuyenta de la 

cabeza cualquier pensamiento, no me dan ni un 

minuto de descanso, me distraen del trabajo. Y no teБgВ dóБde АeterАe, dóБde escВБderАe de ese iБsВpВrtable gВlpear. Desde la АaрaБa hasta la 
noche no cesa, y cuando me acuesto, agotado por el bВchВrБВ del día, lВ ВigВ cВБ Бitidez hasta eБ sueрВs. Y así, lleЙВ ya dВs Аeses eБterВs, ¡iАagí-
nense ustedes! Desde que ante mis ventanas 

empezaron a construir esa nefasta casa, no he escritВ Бi uБ reБglóБ y eБ Аis ВídВs retuАbaБ 
incesantemente ese sonar y golpear. 
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Al no estar en condiciones de hacer algo yo АisАВ, Аe pasВ lВs días seБtadВ juБtВ a la 
ventana y miro como otros trabajan. El espec-táculВ del АВЙiАieБtВ, el cВrretear, el trabajВ de 
varias decenas de personas que van y vienen, 

bullen en aquella estrechez como las hormigas en el hВrАiguerВ, ateБ’a Аi excitacióБ БerЙiВsa. Me traБquilizВ al Йer cóАВ, pВcВ a pВcВ, bajВ las 
manos de esa masa de gente obrera crece una casa graБde, cóАВ ЙaБ leЙaБtáБdВse Аás y Аás sus paredes, cóАВ hierЙe silbaБte y echa huАВ la cal, 
que apagan en cajones grandes de madera y los ЙierteБ luegВ eБ el albaрal, cóАВ lВs albaрiles 
alisan los ladrillos, cВlВcáБdВlВs eБ el lugar cВrrespВБdieБte, cóАВ las Аujeres y Аuchachas 
llevan cemento en cubos, pendientes de un palo, cóАВ lВs peВБes, arqueada la espalda, eБ pari-
huelas de madera, puestas igual que el yugo sobre 

ambos hombros, llevan ladrillos hacia arriba por 

los andamios. Todo el duro trabajo diario de esta 

gente pasa ante mis ojos como una especie de Бube turbia; al Вír sus gritВs, brВАas y cВБЙer-saciВБes, Аe ВlЙidВ de Аí, cВАВ si Аe huБdiera eБ 
una espesa niebla infinita y, vertiginosamente, sin 

darme cueБta, pasaБ las hВras, pasaБ lВs días. 
Solo los capataces con sus gritos, blasfemias, 

con sus mofas y amenazas a los obreros y su 

arbitrariedad me sacan de esa niebla profunda, me 

hacen recordar la abominable y realidad. Son dos 

solamente, pero dan la impresióБ de estar eБ 
todas partes. Los obreros se callan y encogen en 
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cuanto uno de ellos aparece. No hay manera de 

satisfacerles, nada se hace a su gusto. Por cualquier АВtiЙВ eАpiezaБ a iБsultar, estáБ 
siempre dispuestos a saltar alguna palabra 

despectiva, АaligБa, ¡y que БВ se atreЙa alg’Б 
obrero a responder, a defenderse o interceder por 

su cВАpaрerВ! PВrque eБtВБces al seрВr capataz 
se le sube la sangre a la cabeza, empieza a babear de rabia, ¡y АeБudВ rapapВlЙВ recibe el culpable! ¡Y АeБВs Аal si le tВleran aguantarlo todo, si no le 

echan inmediatamente del trabajo! Porque ellos sВБ aquí lВs aАВs absВlutВs, su pВder sВbre lВs ВbrerВs БВ tieБe líАites, y si echa a uБВ, 
encuentran en el acto a cuatro para sustituirle, que pediráБ les cВlВqueБ eБ el lugar del despedidВ. ¡Ah, este ЙeraБВ lВs capataces se sieБteБ a sus aБchas! Elige al que quieras y quítale del jВrБal lВ que te dé la gaБa, pues Бada diráБ lВs 
obreros y si a alguien se le ocurre quejarse al arquitectВ, ¡lВ echaráБ del trabajВ y que se Аuera 
de hambre, ya que no quiere ser sumiso! 

Una vez, cuando, como de ordinario, estaba yo 

sentado junto a la ventana, observando el trabajo, 

de repente empezaron a gritar en la pared de la fachada. YВ БВ Йi el АВtiЙВ, sВlВ adЙertí que el 
capataz se abalanzaba hacia uno de los obreros, uБ albaрil altВ y sВАbríВ de АediaБa edad y eАpezaba a iБjuriarle cВБ las palabras Аás sВeces. El ВbrerВ БВ decía Бada, se había iБcliБadВ y 
continuaba su trabajo. Pero su silencio obstinado y taciturБВ irritaba a’Б Аás al capataz.  
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— LadróБ, ЙagabuБdВ, largВ de aquí —gritaba 

rabioso el capataz, arremetiendo contra el obrero. YВ Йeía que la cara tétrica del albaрil, iБcliБada sВbre lВs ladrillВs, se pВБía cada Йez Аás rВja 
como si se llenara de fuego. Apretados los dientes, 

callaba.  — ¿Qué, teБgВ que repetírtelВ cieБ Йeces, patibulariВ, Аiserable baБdВlerВ? ¡Fuera de aquí, Аárchate ahВra АisАВ, si БВ, ВrdeБaré que te 
echen por la fuerza! 

Era evidente que el obrero luchaba consigo 

mismo para contenerse; su rostro estaba cárdeБВ. 
Por fin, sin cambiar de postura, alzando levemente 

la cabeza, despacio, pero con un desprecio iБdecible eБ cada palabra, Аasculló:  — ¡El mujik sieАpre será mujik! ¡Y el ЙillaБВ, sieАpre será ЙillaБВ! ¡LíbreБВs DiВs de hacer seрВr al mujik! Al Вír esas palabras, el capataz, por un instante, se quedó de piedra. Se Йeía que la frase del albaрil 
le había heridВ eБ lВ Аás ЙiЙВ. Él aБtes taАbiéБ 
era campesino y ahora, al haberse hecho «seрВr 
capataz», se avergonzaba mucho de su origen. Por esВ, después de estar pasАadВ uБ АiБutВ, estalló 
como una caldera de vapor.  — ¿Qué? ¿Te Аetes cВБАigВ? ¡Pues espera, que yВ te eБseрaré lВ que es bueБВ! ¡Te ЙВy a dar uБa bueБa leccióБ! ¡Fuera de aquí! El ВbrerВ БВ se АВЙía del sitiВ y seguía 
trabajando.  
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— ¡LargВ de aquí, АВtiБerВ! ¡Vete a lВs quiБtВs iБfierБВs, si БВ, llaАaré a la pВlicía! El ВbrerВ, ВbstiБadaАeБte, seguía АartilleaБdВ eБ el ladrillВ. EБtВБces el cВБtratista se laБzó sВbre él, le arraБcó de la АaБВ el АartillВ y lВ tiró a la calle. El albaрil, iБdigБadВ, rechiБó lВs dieБtes y se eБderezó.  — ¡VillaБВ! —le gritó—. ¿PВr qué diablВs БВ Аe dejas eБ paz? ¿Qué quieres de Аí? — ¡Ah, tВdaЙía Аe aАeБazas! —gritó el capataz. — ¡SВcВrrВ! ¡SВcВrrВ! ¡BaБdВlerВs! Al Вír estВs gritВs, llegó cВrrieБdВ el seguБdВ 
capataz y, juБtВs, se laБzarВБ sВbre el albaрil. Este БВ se defeБdía. UБa lluЙia de gВlpes cayó sВbre sus espaldas. AcВАpaрadВ de puБtapiés, АudВ de ira y desesperacióБ, se bajó del aБdaАiВ y se echó al 
hombro la bolsa con los instrumentos.  LВs deАás ВbrerВs, testigos de la escena, seguíaБ trabajaБdВ eБ sileБciВ, eБcВrЙadВs sВbre la АaАpВstería y cВБ lВs dieБtes apretadВs. 
Ninguno de ellos dijo ni una palabra.  — PВr Аuy bieБ que se Йista el ЙillaБВ, a estiércВl Вlerá cВАВ el АarraБВ —gritó el albaрil al 
despedirse, ya eБ la calle. EБ su rВstrВ había de 
nuevo una sonrisa forzada, pero en sus ojos brillabaБ las lágriАas.  — ¡Así te rВАpas la crisАa, sediciВsВ, АalditВ 
bandolero— ЙВciferó el capataz desde arriba, aАeБazáБdВle cВБ el puрВ!  Al día siguieБte, Аe leЙaБté teАpraБВ y Аe asВАé a la ЙeБtaБa. EБ la calle a’Б reiБaba el 
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silencio. Los obreros iban llegando a la obra. Me asВАé АuchВ al Йer eБtre ellВs al albaрil despe-didВ el día aБteriВr. LleБВ de curiВsidad, Аe puse a esperar lВ que Вcurriría cuaБdВ llegase el capataz. LВs deАás ВbrerВs, hablabaБ de Йez eБ 
cuando entre ellos, pero ninguno se acercaba al despedidВ, que estaba juБtВ a la Йalla. PВr fiБ llegó 
el capataz, resoplando como el fuelle de una fragua. Echó uБa rápida Вjeada sВbre lВs ВbrerВs; 
su mirada, lleБa de ira, se detuЙВ eБ el albaрil 
despedido ayer. — ¿Y t’, sediciВsВ, Вtra Йez aquí? ¿Para  qué has ЙeБidВ? ¿QuiéБ te Бecesita? — SeрВr capataz —prВfirió el ВbrerВ, aЙaБzaБdВ dВs pasВs ȋeБtre el sileБciВ geБeral se Вía cóАВ 
temblaba su voz ahogada)—, seрВr capataz, sea usted razВБable. ¿Qué le he hechВ yВ? ¿PВr qué Аe 
deja sin pan? Usted sabe que ahora no voy a 

encontrar trabajo en ninguna parte, y mientras taБtВ eБ casa…  — ¡LargВ de aquí, cara de presidiariВ! —rugió el 
capataz, a quien hoy tampoco le gustaba la suАisióБ del ВbrerВ, cВАВ БВ le había gustadВ ayer su sileБciВ ВbstiБadВ, sВАbríВ.  El albaрil bajó la cabeza, Аetió su bВlsa debajВ 
del brazo y se fue. TВda uБa seАaБa después de lВ descritВ, cada АaрaБa ВbserЙaba, desde la ЙeБtaБa, la АisАa esceБa. El albaрil despedidВ, pВr lВ ЙistВ, БВ pВdía 
encontrar trabajВ eБ БiБguБa parte y cada АaрaБa ЙeБía a pedir al capataz que le adАitiera de БueЙВ. 
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PerВ el capataz era iБquebraБtable. NiБg’Б ruegВ, БiБguБa s’plica le cВБАВЙíaБ y cuaБtВ Аás se 
humillaba el albaрil aБte él y Аás se huБdíaБ sus eАpaрadВs ВjВs, taБtВ Аás altaБerВ se АВstraba el capataz y Аás huАillaБtes y despectiЙas eraБ las palabras cВБ que ВfeБdía al desdichadВ ВbrerВ. Y el pВbre, después de cada БegatiЙa se liАitaba a 
apretar los dieБtes, Аetía eБ sileБciВ debajВ de su 
brazВ su bВlsa y huía siБ Аirar adóБde, cВАВ si huyera de uБa terrible teБtacióБ que lВ eАpujaba 
a cometer algo malo.  EstВ Вcurrió uБ sábadВ pВr la tarde. UБa lluЙia iБesperada Аe pilló eБ la calle y Аe Йi ВbligadВ a cВbijarАe eБ uБa taberБa próxiАa. EБ la taberБa БВ había geБte. El lВcal suciВ y h’АedВ estaba débilАeБte aluАbradВ pВr uБa bВАbilla que se 
balanceaba tristemente bajo el techo, y tras el АВstradВr dВrАitaba la dueрa, uБa judía АayВr y gruesa. Eché uБa Аirada a Аí alrededВr, y quedé 
maravillado por lo que vi: sentados a una misma Аesa estabaБ el cВБВcidВ albaрil y, juБtВ a él, su 
enemigo jurado, el capataz. Ante cada uno de ellos había uБ bВck de cerЙeza АediВ ЙacíВ. — ¡Ea, que DiВs БВs ayude, cВАpadre! —le dijo el albaрil, chocando su bock con el del contratista. — ¡Que DiВs taАbiéБ te ayude! —le cВБtestó aquél eБ uБ tВБВ uБ cuáБtВ Аás afable que eБ la 
calle, cuando trabajaba.  Tal extraрa aАistad despertó Аi iБterés. Pedí para Аí cerveza y me seБté uБ pВcВ apartadВ, eБ el ВtrВ extreАВ de la sala, eБ la Аesa del riБcóБ.  
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— Pues debo decirte, compadre —se lamentaba el albaрil, que cВБ dificultad prВcuraba АaБteБer uБ 
tono desenvuelto— ¡БВ está bieБ que te hayas puestВ así cВБАigВ, enserio, БВ está bieБ! ¡PВr 
esas cosas, compadre, Dios castiga!  Al laБzar estas exclaАaciВБes, gВlpeó eБ la Аesa cВБ el bВck y pidió ВtrВs dВs Аás. — ¡T’ bieБ sabes, cВАpadre, cuáБ БecesitadВs estaАВs eБ Аi casa! NВ teБgВ pВr qué decírtelВ. ¡Mi Аujer está eБferАa, БВ puede ganar nada y yo aquí, pВr tu ЙВluБtad, estВy tВda la seАaБa siБ uБ céБtiАВ!... Si yВ estuЙiera sВlВ, aguaБtaría de 
alguna manera. Pero ya ves, la mujer enferma, y esВs críВs, lВs pВbrecillВs casi БВ puedeБ arrastrarse, chillaБ, pideБ paБ… Mi cВrazóБ se desgarra, cВАpadre, ¡te juro por Dios, se desgarra! ¡Pues yВ sВy su padre! 
 — El contratista escuchaba las palabras del ВbrerВ cВБ la cabeza baja y АeБeábala cВАВ si dВrАitara. Y cuaБdВ la taberБera trajВ Аás cerЙeza, cВgió el priАerВ el bВck, lВ chВcó con el del albaрil y dijВ: — ¡A la salud de tu Аujer! — Que DiВs te la dé taАbiéБ a ti —cВБtestó el albaрil y bebió uБ tragВ. PВr su cara se Йeía cВБ qué desgaБa sus labiВs tВcarВБ la bebida. Ay, pВsibleАeБte se estaba gastaБdВ hasta el ’ltiАВ céБtiАВ del diБerВ tВАadВ prestadВ hacía cuatrВ días cВБ el que debía dar de cВАer a tВda su 
desdichada familia hasta que llegaran mejores días, pВrque ¡quiéБ sabe si pВdría Вtra Йez pedir 
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prestadВ! ¡Y ahВra cВБ esВs ’ltiАВs céБtiАВs teБía que iБЙitar a su eБeАigВ, para ablandarle 

por lo menos! — T’, cВАpadre queridВ, razВБa a cВБcieБcia. ¿DiАe, qué te he hechВ yВ de АalВ? ¿Te he dichВ alguБa Аala palabra, lleЙadВ pВr la ira? ¿PerВ cuáБtas Аe has dichВ t’? De Йerdad, cВАpadre, БВ está bieБ lastiАar así a uБ pВbre hВАbre. El capataz, después de beberse la cerЙeza, bajó de БueЙВ la cabeza, y la АВЙía cВАВ si estuЙiera sВрВlieБtВ.  — Anda —dijВ iБdecisВ el albaрil—, hazme ese faЙВr, el luБes… sabes… Ya Йes, ¿dóБde puede cВlВcarse uБ pВbre? ¿Será pВsible que teБgaАВs 
que perecer todos, con mi mujer y los hijos?   — ¿BueБВ, qué, Йas a pedir que Аe sirЙaБ uБa ЙasВ Аás de esta espuАa В БВ? —le iБterruАpió 
el capataz.  — ¡NaturalАeБte, clarВ que sí! ¡Eh, taberБera! ¡UБ bВck Аás de cerЙeza!  La dueрa trajВ la cerЙeza, el capataz la apuró y se liАpió lВs bigВtes.  — DiАe, ¿qué ЙaАВs a hacer? —preguБtó el albaрil, iБquietВ, trataБdВ de agarrar al capataz del brazВ y АiráБdВle a la cara.  — ¿Qué ЙaАВs a hacer? —le cВБtestó el capataz 
en tonВ fríВ, leЙaБtáБdВse y dispВБiéБdВse salir—. 

Gracias por la cerveza, pero el lunes no vengas al trabajВ, he tВАadВ ya a ВtrВ. ¡PВr ciertВ —estas palabras las prВБuБció cuaБdВ estaba ya juБtВ a la 
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puerta—, yo no necesito motineros y patibularios cВАВ t’! Y el capataz de uБ saltВ salió a la calle y cerró tras sí la puerta de la taberБa.  El desdichadВ albaрil quedó iБАóЙil, cВАВ 
fulminado por un rayo.  PerАaБeció largВ tieАpВ siБ АВЙerse, siБ saber eБ qué peБsar siquiera. Después se recВbró. UБa idea salЙaje cruzó ЙelВz pВr su АeБte. Agarró 
con una mano la mesa a la que estaba sentado, rВАpió uБa de las patas y la laБzó cВБtra el 
mostrador. El ruido, el estruendo, los chasquidos, lВs gritВs de la dueрa, las exclaАaciВБes de la geБte que acudía, la ЙВz de la pВlicía, tВdВ se juБtó eБ uБa siБfВБía salЙaje, ensordecedora. Un minuto después, el desdichadВ albaрil apareció eБtre uБa 
multitud de tenderos que, rugiendo y gritando, 

con frenéticВs alaridВs, eБtregarВБ al «bandolero 

medio loco y endiablado» eБ АaБВs de la pВlicía. El terrible guardiáБ del ВrdeБ p’blicВ lВ agarró del cuellВ y lВ laБzó delaБte de él, de uБ eАpujóБ. Al ladВ del pВlicía, arrastraБdВ lВs pies, АediВ Аuerta de АiedВ, iba la taberБera que había dejadВ eБ su lugar a Вtra judía, y la graБ Аultitud 
de harapientos callejeros que les rodeaba, con gritВs y claАВres, se dirigió al departaАeБtВ de pВlicía.  
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NOVELA 
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)ЙПБ FЕaБkó es aИЗВЕ de ͷͶ БВЙelas, pИblicadas eБЗЕe 
1875 y 1907. Para V. Korniychuk, la ЙaЕiedad ЗeАПЗica 
le fИe ЗaАbiéБ pЕВpia eБ la pЕВsa АПs eЛЗeБsa: novelas 

de aventura, las de caЕПcЗeЕ sВciВpsicВlógico, las que 

introdujeron temas obreros, las ДИe pВБíaБ de ЕelieЙe 
cuestiones de los intelecЗИales deАócЕaЗas de GaliЗНia, 

las que trataban la ЕelacióБ cВБ el caАpesiБadВ…, siБ 
que falte mencionar el éЛiЗВ de sИs ВbЕas pВlicíacas.  
SИ ’lЗiАa novela (corta), «GRANDE RUIDO» ȋͷͿͶͽȌ sВbre 

la vida del campesinado galitziano en los primeros 

aрВs despИés de la sИpЕesióБ de la seЕЙidИАbЕe [en 

1848],- destaca Korniychuk,- ЗesЗifica la eЙВlИcióБ del 
escritor del realismo al modernismo.  

ǮZAJAR BÉRKUTǯ, que se eЛpВБe a cВБЗiБИacióБ, es –junto 

a la ǮCHORNA RADAǯ de P. Kulish– una de las novelas 

hisЗóЕicas ИcЕaБiaБas АПs clПsicas y destacadas.  
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ZAJAR BÉRKUT 

Esta БВЙela hisЗóЕica fue escrita en 1882 y presentada 

al concurso convocado por la revista literaria «Zorja» 

de Lviv, resultando ganadora en el mismo.   

Seg’Б el pЕВpiВ FЕaБkó sВbЕe la БВЙela, «del siglo XIII 

ȋcИaБdВ la iБЙasióБ de lВs АВБgВlesȌ, es idealisЗa ȋeБ 
el entender de los caracteres) aunque realista por el 

АéЗВdВ de escЕiЗИЕa, al igИal ДИe el ǮSalaАbóǯ de 

Flaubert; con base en los pocos documentos sobre la 

sociedad del aquel entonces, se pretende ilustrar la 

vida de nuestras comunidades regida por el auto-

gobierno, sin jefes supremos y de fВЕАa fedeЕal, así 
como la pugna entre la forma asamblearia federal y 

el destructivismo de los boyardos y gobernadores, y en 

definitiva la devastadora fuerza de los mongoles». 
La ЗЕaАa se ceБЗЕa eБ el aрВ ͷ͸ͺͷ eБ la pВblacióБ 
TИjla, eБ lВs CПЕpaЗВs ИcЕaБianos. Entre los personajes 

principales, Zajar Berkut es el mayoral y el curandero 

de la pВblacióБ; MaЛiА es ИБВ de sИs hijВs. TИgaЕ VВЙk 
es un boyardo ДИe ЙiБВ a la pВblacióБ cВБ sИ hija, 

MiЕВslaЙa, ЕegalПБdВle las tierras del lugar el rey 

Daniel de Galitzia. El conflicto de la trama es doble: 

TИgaЕ VВЙk ЗЕaЗó de imponerse a la comunidad 

acВsЗИАbЕada a la aИЗВgesЗióБ М, adeАПs, se opone al 

amor surgido entre Maxim y Mirosalva. Entre 

asesinatos y traiciones, acaba de lado de las tropas 

mongoles, lideradas por Burunda (Boroldai), que 

despИés de aЕЕasaЕ la esЗepa ИcЕaБiaБa llegaБ a 
aquella localidad АВБЗaрВsa ДИe les ЕesisЗe.  

EБ Йida de FЕaБkó, la obra fue traducida al ruso y 

parcialmente al aleАПБ, así cВАВ adapЗada paЕa 
representaciones teatrales ucranianas.  

EБ ͷͿͽͷ, ZajaЕ BéЕkИЗ fue llevado a las pantallas en la 

UБióБ SВЙiéЗica. EБ ͸Ͷͷͽ, eБ UcЕaБia se eАpeНó a 
filmar una pelícИla basada eБ esЗa БВЙela hisЗóЕica.   
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El ЙiejВ ZajaЕ ȋZacaЕíasȌ М el ǮbéЕkИЗǯ 
ȋdel ИcЕaБiaБВ, ПgИila ЕealȌ  

cВБ la ilИsióБ ópЗica de la cabeНa de )ЙПБ FЕaБkó. 
Cuadro de Oleg Shuplyak, 2012. 
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IX 

* 

Se ЗЕaЗa del ’lЗiАВ capíЗИlВ de ǮZajar Bérkut’ ȋpПgs. 
188-ͷͿ;Ȍ, la ЗЕadИccióБ de la БВЙela al casЗellaБВ ȋdel 
original en ucraniano), realizada por S. Ryzvaniuk 

paЕa la EdiЗВЕial DБipЕó (Kiev, 1982).  

* — ¿Qué ВpiБas? —preguБtó de repente Burunda a 

Tugar Vovk.— ¿Qué será de БВsВtrВs? — Moriremos todos —respВБdió traБquilaАeБte 
Tugar. — YВ taАbiéБ pieБsВ lВ АisАВ —cВБfirАó 
Burunda—. ¡LВ que Аás Аe irrita es que 
moriremos sin combate ni gloria, como gatos en 

un estanque!  El bВyardВ БВ cВБtestó. UБ acВБteciАieБtВ БueЙВ llaАó la ateБcióБ geБeral. LВs tujВleрВs, 
evidentemente, se aburrieron de esperar que el 

agua creciera lo suficientemente como para sepultar eБ ella lВs Аiserables restВs del ejército 

mongol. Ellos se impacientaban por acabar cuanto aБtes cВБ el eБeАigВ. EБ el bВsque, algВ Аás allá del tВrreБte, lВs jóЙeБes tujВleрВs hachabaБ 
gruesos abetos, los aguzaban en ambos extremos y 

a los troncos sin ramas ataban piedras pesadas 

para que esВs iБéditВs arietes pudieseБ despla-

zarse bajo el agua; con la ola oportuna, cuando en АediВ del lagВ se fВrАó uБa rápida cВrrieБte eБ direccióБ a lВs paraderВs АВБgВles, eАpezarВБ a 
bajar esos troncos corriente abajo. Bien pronto el priАer trВБcВ chВcó de punta con extraordinaria 
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fuerza contra uno de los montones de piedra 

donde se encontraban los mongoles. Las piedras 

retumbaron bajo el agua y, presionadas por los 

mongoles, desalojadas, se desparramaron. Los АВБgВles cayerВБ al agua desgaрitáБdВse. DВs В tres de ellВs trВpezarВБ eБ el agua cВБ el pérfidВ trВБcВ y se agarrarВБ a él. La cВrrieБte se apВderó de ellВs y del trВБcВ y lВs arrastró al АediВ del lagВ, hacia el reАВliБВ, dВБde eАpezó a darles 
vueltas y puso al tronco de pie. Los mongoles 

cayeron al agua y ya БВ aparecierВБ Аás. LВs deАás, quieБes perdierВБ su refugiВ taБ iБespe-

radamente, continuaban forcejeando en un mismo lugar ahВgáБdВse el uБВ al ВtrВ В claАaБdВ 
socorro. Dos o tres, por lo visto buenos nadadores, 

bracearon hacia la orilla, aunque tampoco 

lograron escapar de la muerte: varias piedras 

arrojadas desde la orilla pusieron fin a su БatacióБ. SólВ a pВcВs recibierВБ sus cВАpaрerВs eБ lВs paraderВs ЙeciБВs. PerВ el peligrВ БВ tardó eБ llegar hasta allí taАbiéБ. LВs tujВleрВs, ЙieБdВ el éxito de su primera tentativa, empezaron a laБzar ariete tras ariete. Mas éstВs ya БВ causabaБ a lВs АВБgВles БiБg’Б daрВ: la cВrrieБte lВs 
arrastraba a un lado. EБtВБces MirВslaЙa sugirió a lВs tujВleрВs uБa 
nueva idea: unir varios troncos y bajar las balsas atadas a uБa cuerda pВr la catarata; después, atrayéБdВlas hacia la Вrilla, eАbarcar eБ cada uБa de ellas uБa deceБa de jóЙeБes fuertes y bieБ arАadВs АieБtras que dВs de ellВs debíaБ 
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eБcauzar la balsa cВБ largas pértigas hacia lВs 
paraderos mongoles. PocВ tieАpВ después prepa-

raron dos balsas y las bajaron por la catarata, que teБía la Аitad de la altura cВАparada cВБ la de cuaБdВ el agua estaba baja. VeiБte jóЙeБes ЙalieБ-

tes subieron a las balsas y navegaron a combatir 

contra los mongoles. Ese fue un combate fácil, 
aunque decisivo. El primer grupo de mongoles que 

atacaron estaba casi desarmado, atemorizado y siБ fuerzas. LВs tujВleрВs eАpujarВБ a lВs desdichadВs al agua cВБ las pértigas y lВs que se resistíaБ fuerВБ derribadВs cВБ flechas y jabaliБas. 
Los mongoles de otras islitas, previendo una 

muerte inevitable, bramaron, lastimeramente. 

Burunda, viendo ese nuevo ataque del enemigo, hasta rechiБó lВs dieБtes y eАpuрó las arАas, 
pero su ira era vana: las flechas envenenadas de sus turcВАaБВs БВ pВdíaБ alcanzar a los audaces tujВleрВs. El freБéticВ begadir, con el agua hasta el pechВ, se Йeía ВbligadВ a ВbserЙar iБactiЙВ cВАВ lВs tujВleрВs eБ isla pВr isla exterАiБabaБ lВs restВs del ejércitВ АВБgВl. MieБtras taБtВ, lВs tujВleрВs eБ el agua hacíaБ estragВs. Apretando 

los dientes, acuclillados en sus balsas, se acerca-baБ a lВs АВБgВles. EБ alguБas partes les ВpВБíaБ uБa resisteБcia desesperada; la saБgre cВrría, se percibíaБ geАidВs de aАbas partes, lВs cadáЙeres caíaБ de las balsas y de las tВrres de piedra, pero la pВteБcia de lВs АВБgВles ya había cedidВ, su 
resistencia fue breve. Al igual que el fuego se 

arrastra de banda a banda de tierra segada por los 
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rastrojos y se lame tresnal tras tresnal de heno secВ, lВs tujВleрВs liАpiabaБ las islitas uБa tras 
otra, arrojando a los mongoles al agua, a los abrazВs de la Аuerte. ¡PerecierВБ tВdВs, hasta el ’ltiАВ! Del grupВ de islitas Бegras eБ АediВ del lagВ БВ quedó Бada. SВlaАeБte a lВ lejВs, a uБ ladВ cerca de la Вrilla, había uБ АВБtóБ de piedras que se erguía en medio del torrente como una intacta 

roca negra. Era el destacamento de Burunda. Unos 

cien turcomanos y Tugar Vovk era todo lo que quedaba del graБ ejércitВ АВБgВl que pВr el caАiБВ tujВleрВ se dispВБía ir a cВБquistar (uБgría, hallaБdВ eБtre las АВБtaрas, allí eБ esas aguas, su fría sepultura, БВ ВbstaБte haber fВrzadВ el Yaik y el VВlga, el DВБ y el DБiéper. La ’ltiАa ЙíctiАa de la Аuerte, ese puрadВ de audaces, se hallaba eБ АediВ de esa plaБicie acuática siБ esperaБzas de salЙarse, cВБ el ’БicВ deseВ de 

vender cara su vida en la lucha. TВda la cВАuБidad tujВleрa se reuБió eБ la Вrilla, freБte a ese ’ltiАВ refugiВ eБeАigВ. BajarВБ dВs balsas Аás cВБ el fiБ de rВdear al eБeАigВ y acВsarlВ a flechazВs; perВ taАbiéБ pВr delaБte y desde la Вrilla caía sВbre el enemigo una 

verdadera lluvia de piedras y flechas. Por otra parte, la АayВría de esas flechas Бi llegabaБ hasta 
el paradero de Burunda, y las que llegaban no pВdíaБ prВЙВcar daрВ alguБВ. LВs tujВleрВs, teАieБdВ las flechas eБЙeБeБadas, БВ se decidíaБ 
a acercarse Аás. PrВБtВ, al Йer que gastabaБ 
flechas en vano, dejaron de tirar. Zajar se hallaba 
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eБ lВ altВ de uБ peрascВ y БВ quitaba lВs ВjВs de 
encima de su hijo, quien, estando entre los eБeАigВs, esquiЙaba hábilАeБte las flechas y piedras. AlgВ Аás lejВs, entre los tiradores, estaba MirВslaЙa; sus Аiradas ЙВlabaБ Аás rápidВ que 
las flechas que tiraban contra el agolpamiento de 

enemigos, entre los cuales se encontraban sus seres Аás queridВs: su padre y MaxiА. CВБ cada flecha tujВleрa se le helaba el cВrazóБ. LВs jóЙeБes de las balsas se caБsarВБ de tirar 
en vano de lejos. Se armaron de coraje y se 

acercaron. Los mongoles les recibieron a flechazos e hirierВБ a ЙariВs; perВ prВБtВ lВs tujВleрВs БВtarВБ que el eБeАigВ había agВtadВ las 
reservas de sus armas temibles y con un grito 

amenazante arremetieron contra ellos. Los 

sentenciados esperaban el ataque en silencio, aАВБtВБadВs, resistiéБdВse a lВs tujВleрВs y a las ЙiВleБtas Вlas. PerВ lВs tujВleрВs, deteБiéБdВse a 
dos sПНheБes de ellos, lanzaron las jabalinas que cada uБВ teБía atada a las АaБВs cВБ largas cВrreas. Diez АВБgВles gritarВБ siАultáБeaАeБte; diez cuerpВs rВdarВБ al agua. LВs jóЙeБes 
volvieron a arrojar las jabalinas derribando a ЙariВs eБeАigВs Аás. — ¡MalditВs seáis! —gritaba Burunda—. ¡Así Бos sacaráБ a picВtazВs a tВdВs, ЙillaБВs asquerВsВs!  PerВ su ira ya era cВАВ uБ ЙieБtВ estéril que hace Бada Аás que estrépitВ, siБ daрar a Бadie. LВs jóЙeБes tujВleрВs, gritaБdВ, dabaБ Йueltas 
como cuervos alrededor del campo enemigo, 
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asestaБdВ aquí y allá certerВs gВlpes de jabaliБa. 
La defensa para los mongoles se hizo imposible. EllВs se ЙierВБ ВbligadВs a АaБteБerse iБАóЙiles, 
como atados, y esperar la muerte. — Begadir —se dirigió Tugar VВЙk a BuruБda—. ¿Y si trataАВs de salЙarБВs la Йida de alguБa 
manera? — ¿Para qué? —dijВ BuruБda cВБ aire sВАbríВ. — Sea como fuera, pero la vida es mejor que la 

muerte. — TieБes razóБ —prВfirió BuruБda y sus ВjВs brillarВБ, perВ БВ cВБ aБsias de ЙiЙir, siБВ, Аás bieБ, cВБ aБsias de ЙeБgar. ¿PerВ qué hacer? ¿CóАВ salЙarnos? — ¿Tal Йez ahВra a caАbiВ del cautiЙВ БВs perdВБeБ la Йida y БВs dejeБ salir de aquí? — ¡PrВbeАВs! —dijo Burunda y, cogiendo a 

Maxim por la pechera, lo atrajo de la multitud y lo detuЙВ freБte a sí. Al ladВ se paró Tugar VВЙk y agitó uБ paрuelВ blaБco. — ¡TujВleрВs! —gritó ЙВlЙiéБdВse hacia la Вrilla. EБ derredВr reiБó el sileБciВ. — ¡Diles que si quiereБ recibir ЙiЙВ a este esclavo, que БВs perdВБeБ la Йida y БВs dejeБ salir de aquí! ¡De lВ cВБtrariВ, БВsВtrВs sabreАВs АВrir, perВ él taАbiéБ АВrirá, aquí, a la Йista de ellВs! — ¡TujВleрВs! —gritaba Tugar Vovk—. ¡El jefe de 
los mongoles os promete entregaros al prisionero 

sano y salvo y exige que en caАbiВ dejéis eБ 
libertad a todos los que quedamos, y sanos y 
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salЙВs БВs dejéis salir del Йalle! Si БВ a vuestro 

hijo le espera una muerte segura. 

Como queriendo demostrar lo serio de sus iБteБciВБes, BuruБda alzó su terrible hacha sВbre 
la cabeza del desarmado Maxim. TВda la cВАuБidad quedó helada. El ЙiejВ Zajar se estreАeció y desЙió la Аirada del espectáculВ que le desgarraba el cВrazóБ. — Zajar —dijerВБ lВs aБciaБВs rВdeáБdВle—, creeАВs que pВdeАВs aceptar la prВpВsicióБ. El ejércitВ АВБgВl ha sidВ aБiquiladВ y este puрadВ de geБte БВ represeБta para БВsВtrВs БiБg’Б 
peligro. — NВ cВБВcéis, herАaБВs, a los mongoles. Entre esta geБte está el Аás ferВz de sus jefes Аilitares y él БuБca perdВБará la Аuerte de su ejércitВ, ВrgaБizará ВtrВ que lleЙará a Бuestras АВБtaрas y БВ hay БiБguБa garaБtía de que lВs ЙВlЙereАВs a derrВtar uБa Йez Аás. — ¡PerВ tu hijВ, Zajar, tu hijВ! ¡TeБ preseБte que le espera la Аuerte! ¡Mira, sВbre su cabeza peБde uБ 
hacha! — ¡Es preferible que Аuera Аi hijВ, a que pВr él 
salga vivo de nuestras tierras aunque sea un solo 

enemigo! MirВslaЙa se acercó llВraБdВ al ЙiejВ Zajar. — ¡Padre! —dijo entre sollozos—. ¿Qué te prВ-

poБes hacer? ¿PВr qué quieres lleЙar a tu hijВ y... y a Аí al altar del sacrificiВ? ¡YВ aАВ a tu hijВ y he juradВ cВАpartir la Йida cВБ él y estar a su serЙiciВ! ¡Su Аuerte será taАbiéБ la Аía! 
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— Pobre muchacha —dijo Zajar—, ¿eБ qué puedВ ayudarte? Para ti sólВ existeБ lВs БegrВs ВjВs y el 
flexible talle, yo pienso en el bienestar de todos. ¡Aquí БВ hay alterБatiЙas, hija! — ¡Zajar, Zajar! —decíaБ lВs cВАuБerВs—. Todos 

consideramos que ya es suficiente matar, que el 

enemigo ha sucumbido y la comuna no quiere la Аuerte de estВs ’ltiАВs. A tus АaБВs eБtregaАВs su destiБВ y el destiБВ de tu hijВ. ¡TeБ piedad de la 
sangre de tu propia sangre! — ¡Apiádate de Бuestra juventud, de nuestro 

amor! —sollozaba Miroslava. — En palabras puedes prometerle todo, con tal de 

que devuelvan a tu hijo —dijВ uБВ de lВs jóЙeБes 
vallistas—. EБ cuaБtВ MaxiА esté eБ libertad, t’ БВ haces Аás que darБВs uБa seрal y БВsВtrВs 
enviamos a todos los mongoles al fondo a nutrir 

cangrejos. — ¡NВ! —dijo indignado Zajar—. EsВ sería iБdigБВ. LВs Bérkut sВБ fieles hasta a las palabras dadas al eБeАigВ В a traidВres. ¡LВs Bérkut БuБca se АaБcharáБ las АaБВs Бi el cВrazóБ cВБ la saБgre derraАada traidВraАeБte! ¡Basta, hijВs, de deliberar! ¡Aguardad, cВБ Аis prВpias Аanos he 

de enviarles la respuesta! Y, ЙВlЙiéБdВse, se acercó al aparatВ eБ cuya cuchara yacía uБa eБВrАe piedra. CВБ АaБВ firАe, iБtrépida, se agarró de la cuerda que АaБteБía la cuchara eБ pВsicióБ hВrizВБtal. — ¡Padre, padre! —gritaba Miroslava intentando acercársele—. ¿Qué quieres hacer?  
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Pero Zajar, como si no oyera sus gritos, 

apuntaba imperturbablemente al enemigo con el 

aparato lanzapiedras. Mientras tanto Burunda y 

Tugar Vovk esperaban en vano la respuesta de los tujВleрВs. MaxiА, traБquilВ, cВБ la cabeza incli-

nada y dispuesto a todo, se hallaba bajo el hacha leЙaБtada de BuruБda. SólВ Tugar VВЙk, БВ se sabe pВr qué, teАblaba de pies a cabeza. — ¡Eh, que БВs haceБ esperar tanto! —gritó al fiБ 
Burunda—. ¡La Аadre pare uБa Йez y uБa Йez 
hemos de morir! ¡PerВ aБtes de que Аuera yВ has de АВrir t’, esclaЙВ asquerВsВ! Y cВБ fuerza brutal leЙaБtó el hacha para partir 
de un golpe la cabeza de Maxim.  

Pero en ese momento sobre la cabeza de MaxiА brilló la espada de Tugar VВЙk y la aАeБazaБte y АВrtífera АaБВ de Burunda junto 

con el hacha, amputada de un golpe a la altura del hВАbrВ, baрada de saБgre, cayó al agua cВАВ uБ leрВ secВ.  BuruБda braАó de ira y dВlВr y cВБ la АaБВ izquierda se preБdió del pechВ de MaxiА; sus ВjВs, 
expresando un odio mortal, se clavaron en el 

boyardo que lo traicionara.  PerВ eБ ese АisАВ iБstaБte MaxiА se eБcВrЙó y cВБ tВdas sus fuerzas asestó cВБ la cabeza y lВs 
hombros un golpe al costado izquierdo de tal АaБera que BuruБda perdió el equilibriВ y rВdó al agua arrastraБdВ tras sí a Maxim. MВАeБtВs seguidВs el aire se lleБó de ruАВres 
y una enorme piedra arrojada desde el aparato 



 

  

 

102 

tujВleрВ pВr Zajar Bérkut cayó estrepitВsaАeБte sВbre el grupВ de eБeАigВs. El agua salpicó hasta 
las mismas nubes, retumbaron las piedras, de la 

orilla se oyó uБ claАВr desgarradВr; al cabВ de alguБВs АВАeБtВs la superficie del lagВ ЙВlЙió a 
hacerse llana y tranquila y del destacamento de BuruБda БВ quedó Бada. CВБteБieБdВ la respiracióБ, cВАВ Аuerta, se hallaba eБ la Вrilla la cВАuБidad tujВleрa. El ЙiejВ 
Zajar, tan fuerte e inquebrantable hasta esos АВАeБtВs, teАblaba cВАВ uБ БiрВ y, ВcultáБdВse 
el rostro con las manos, sollozaba amargamente. MirВslaЙa yacía iБАóЙil, siБ seБtidВ, a sus pies. De prВБtВ se ВyerВБ gritВs de alegría eАitidВs 
de abajo. Al acercarse al lugar dВБde habíaБ caídВ al agua MaxiА y BuruБda, lВs jóЙeБes que 
navegaban en las balsas de improviso vieron 

emerger a Maxim, sano y fuerte como siempre, y 

lo saludaron con regocijadas exclamaciones. Su alegría bieБ prВБtВ se traБsАitió a tВda la 
coАuБa. (asta lВs que habíaБ perdidВ a sus hijВs, herАaБВs y espВsВs se alegrarВБ pВr la salЙacióБ de MaxiА, cВАВ si juБtВ cВБ él hubieraБ 
regresado todos los seres queridos que perecieron 

en la lucha. — ¡MaxiА está ЙiЙВ! ¡MaxiА está ЙiЙВ! ¡(urra, 
Maxim! —se esparcieron los atronadores gritos lejВs eБ lВs bВsques y АВБtaрas—. ¡Padre Zajar, tu hijВ está ЙiЙВ! ¡Tu hijВ ha regresadВ a ti! Zajar se leЙaБtó teАblaБdВ de la prВfuБda eАВcióБ, cВБ lВs seБiles ВjВs lleБВs de lágriАas. 
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— ¿DóБde está? ¿DóБde está Аi hijo? —preguБtó 
con voz queda.  

Maxim, completamente mojado, pero con el rВstrВ radiaБte de alegría, saltó de la balsa y se arrВjó a lВs pies de su padre. — ¡Padre АíВ! — ¡(ijВ! ¡MaxiА!  NiБguБВ de lВs dВs pudВ prВБuБciar Бada Аás. Zajar taАbaleó y cayó eБtre los poderosos brazos 

de Maxim. — ¿Qué te pasa, papá? —exclaАó ЙieБdВ uБa 
palidez mortal en el rostro del anciano y 

experimentando el temblor indomable que estreАecía su cuerpВ. — Nada, hijo, nada —dijo Zajar en voz baja, 

sonriendo —. El GuardiáБ Аe está llamando. Yo ВigВ su ЙВz, hijВ. Me está dicieБdВ: «¡Zajar, has 
cumplido con tu deber y es hora de descansar!» — ¡Papá, papá, БВ hables así! — sollozaba Maxim apretáБdВse cВБtra él. El ЙiejВ Zajar, traБquilВ, sВБrieБte, yacía eБ la hierba cВБ el rВstrВ radiante dirigidВ hacia el sВl del АediВdía. Él quitó fácilАeБte de su pechВ la АaБВ de MaxiА y dijВ: — ¡NВ, hijВ, БВ llВres pВr Аí, yВ sВy feliz! Mira, allí 
hay alguien que necesita de tu ayuda.  MaxiА Аiró eБ derredВr y quedó pasАadВ. EБ el suelВ yacía MirВslaЙa, pálida, cВБ la deses-peracióБ dibujada eБ su herАВsВ rВstrВ. UБВs jóЙeБes trajerВБ agua y MaxiА trató de ЙВlЙer eБ sí a su aАada. Ella suspiró, abrió lВs ВjВs y lВs ЙВlЙió a cerrar. 
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— ¡MirВslaЙa, MirВslaЙa! ¡CВrazóБ АíВ! —llamaba 

Maxim besando sus manos—. ¡Recóbrate!  MirВslaЙa, cВАВ despertáБdВse de uБ sueрВ, atóБita, fijó su Аirada eБ el rВstrВ de MaxiА. — ¿DóБde estВy? ¿Qué Аe ha ВcurridВ? — 

preguntó cВБ uБa ЙВz que apeБas se Вía. — ¡Aquí, aquí, eБtre БВsВtrВs! ¡JuБtВ a tu MaxiА! — ¿MaxiА? —exclaАó ella iБcВrpВráБdВse. — ¡Sí, sí! ¡Ves, estВy ЙiЙВ, sВy libre!  Fue largВ el sileБciВ que guardó MirВslaЙa, 
sin poder recuperarse del atolondramiento.  S’bitaАeБte se arrВjó a lВs brazВs de MaxiА y llВró a lágriАa ЙiЙa. — ¡MaxiА, cВrazóБ АíВ!... No pudo decir nada Аás. — ¿DóБde está Аi padre? —preguБtó MirВslaЙa 
momentos seguidos.  MaxiА ЙВlЙió la Аirada. — ¡NВ hables de él, cВrazóБ АíВ! El que sВpesa la 
verdad y la mentira sopesa sus acciones buenas y Аalas. ReceАВs que las bueБas peseБ Аás. 

Miroslava se enjugó las lágriАas y dirigió a 
Maxim una mirada llena de amor. — Acércate a Аí, MirВslaЙa —dijo Maxim—. (e aquí БuestrВ padre, perВ él taАbiéБ БВs 
abandona. Zajar Аiraba cВБ satisfaccióБ y cariрВ a la 
joven pareja. — ¡ArrВdillaВs juБtВ a Аí, hijВs! —dijo en voz 

baja, debilitada ya—. (ija Аía, MirВslaЙa, tu padre 
ha muerto y no seremos nosotros, quienes 
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juzguemos si ha sido culpable o no. Ha muerto cВАВ АurierВБ ВtrВs Аiles. ¡NВ te atВrАeБtes, hija Аía! EБ lugar de tu padre el destiБВ te АaБda 
un hermano... — ¡Y uБ АaridВ! —aрadió MaxiА estrechaБdВ uБa 
mano de Miroslava. — ¡Qué Вs beБdigaБ lВs diВses de БuestrВs 
antepasados, hijos! —dijo Zajar—. El destino ha uБidВ ЙuestrВs cВrazВБes eБ días difíciles, Вs habéis АaБteБidВ firАes eБ la teАpestad Аás 
grande y salidВ cВБ digБidad. ¡Qué Йuestra uБióБ eБ este día triuБfal sea garaБtía de que БuestrВ pueblВ taАbiéБ superará las peБВsas adЙer-sidades y БВ rВАperá su fraБca uБióБ cВБ la 
honradez y la conciencia humana!  Y cВБ lВs labiВs ya fríВs besó las freБtes de 
Miroslava y Maxim. — ¡AhВra paraВs, hijВs, y leЙaБtadАe uБ pВcВ! AdeАás, aБtes de irАe quisiera decir algВ a la cВАuБa que traté de serЙir fielАeБte tВda Аi Йida. ¡Padres y herАaБВs! La ЙictВria es uБa graБ cВsa para БВsВtrВs. ¿CВБ qué heАВs triuБfadВ? ¿SólВ cВБ las arАas? NВ. ¿SólВ cВБ Бuestra astucia? NВ. (eАВs triuБfadВ cВБ БuestrВ régiАeБ cВАuБal, cВБ Бuestra cВБcВrdia y aАistad. ¡TeБedlВ bieБ preseБte! MieБtras ЙiЙáis bajВ el régiАeБ cВАuБal, АieБtras Вs АaБteБgáis juБtВs y luchéis 
siempre uno para todos y todos para uno, ninguna fuerza eБeАiga será capaz de ЙeБcerВs. PerВ yВ sé, herАaБВs, lВ presieБtВ, que éste БВ ha sidВ el ’ltiАВ gВlpe asestadВ a Бuestra ciudadela 
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comuБal, que asestaráБ ВtrВs y al fiБ y al cabВ derrВtaráБ a Бuestra cВАuБa. TieАpВs АalВs ЙeБdráБ para БuestrВ pueblВ. ReБuБciará el herАaБВ al herАaБВ y se alejará el hijВ del padre, cВАeБzaráБ graБdes discrepaБcias y discВrdias eБ la tierra ruteБa, y se tragaráБ ellas las fuerzas del pueblВ, y caerá tВdВ el pueblВ eБ la esclaЙitud de 
los opresores extranjeros y propios, y lo conver-tiráБ eБ dócil serЙidВr de sus caprichВs y eБ su 
buey de carga. Pero entre esos tormentos el pueblВ ЙВlЙerá a recВrdar las libertades de ВtrВra 
y bien si lo hace pronto y claramente: eso le eЙitará tВdВ uБ Аar de lágrimas y de sangre, 

milenios enteros de esclavitud. Pero tarde o teАpraБВ recВrdará la Йida de sus aБtepasadВs y deseará seguir sus pasВs. ¡Feliz del que ЙiЙa eБ esВs días! ¡EsВs seráБ días АaraЙillВsВs, días de priАaЙera, días del recВБВciАieБtВ pВpular! 
Contad a vuestros hijos y nietos de la vida y las cВstuАbres de ВtrВra. ¡Qué eБ lВs días de 
infortunios venideros ello viva en su memoria 

como una chispa ardieБte eБtre las ceБizas! ¡A su debidВ tieАpВ la chispa se cВБЙertirá eБ uБa БueЙa llaАa! ¡Adiós! 
Zajar suspiró pesadaАeБte, Аiró al sВl, sВБrió y al cabВ de uБ АiБutВ Аurió.  PВr él БВ derraАarВБ lágriАas Бi sus hijВs, Бi sus ЙeciБВs, Бi sus cВБciudadaБВs, pues sabíaБ perfectaАeБte que era pecadВ llВrar cuaБdВ había 

felicidad. Lavaron su cuerpo cantando alegres caБciВБes y lВ lleЙarВБ al ClarВ LíАpidВ, a la 
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antigua morada de los dioses de sus antepasados y, después de haberlВ puestВ eБ el saБtuariВ de 
piedra de cara a la imagen dorada del sol en el 

cielo raso, obstruyeron la entrada con una enorme 

roca y la eАparedarВБ. Así se durАió para sieАpre el ЙiejВ Zajar Bérkut eБ el seБВ de lВs diВses que ЙiЙierВБ eБ su cВrazóБ y tВda su Йida le 
inspiraban ideas nobles dictadas en pro del bien 

de la comunidad. 

Mucho ha cambiado desde aquel entonces. 

Hasta con demasiada certeza se cumplieron las 

predicciones del viejo comunero. Grandes reveses 

pasaron como lluvias de granizo por la tierra 

rutena. El aБtiguВ régiАeБ cВАuБal hace АuchВ que se ha bВrradВ de la АeАВria y parecía habérselВ sepultadВ. ¡PerВ БВ! ¿NВ está destinado a revivir eБ БuestrВs días? ¿NВ sВАВs БВsВtrВs, quieБes ЙiЙiАВs eБ ese feliz períВdВ de reБaciАieБtВ В, pВr lВ АeБВs, eБ la albВrada de ese feliz períВdВ, 
del cual hablara Zajar al morir? 
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